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SIGLO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I Ó D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F  A R  M  A C  I  

CONSAGRADO A IOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES D8 LAS CLASES MÉDICAS.

S ale  e ste  p e rió d ic o  á  lu z  todos lo s  d o m in a o s , rorm an do ca d a  a ñ o  u n  to m o  de m íis de S 3 0  
p á g in a s  T d o b le  n ú m e ro  de c o lu m n a s , co n  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  co rre sp o n d ie n te s .

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D . M a t ía s  N ie t o  Se sr an o .— D . F r a n c isc o  M é n d e z  A l v a r o .

R E D A C T O R E S .
D . B aüíoj  ̂ S e r r e t . — D . C a r l o s  M a r ía  C o r t e z o .

A ouado t  M obari (D  . Francisco). 
A lonso R ubio (D . Francisco). 
B enavEnte (D . Mariano).
Calvo M artin  (D . José).
Calleja (D . Julián).
Campo (D . Higinio del).
Can d ela (D . Pascual).
C astellví t  P allares (D . Francisco). 
Gástelo T Serba  (D . Ensebio). 
Cortejarena t  A ldevó (D . Francisco). 
Creus i  M anso {D . Juan).
D íaz B enito (D . José),
EaosTARBE (D . José).
F brrbr  i  "Viñerta  (D . Enrique).

C O L A B O R A D O R E S .
Gallego (D . Juan Francisco).
G arcía Caballero (D . Félix).
García  Y azquez (D . Santiago). 
G enovés t  Tío (D . José).
G ómez T orres (D . Antonio). 
H ernández P oggio (D .R am ón ). 
I glesias (D. Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
L úcia (D . Carlos).
M aestre de San Juan (D . Aureliano). 
M agraner (D . Julio).
M alo t  Calvo (D. Joaquín).
M artínez L eganés (D . Luis). 
M elendez (D . Francisco).

M orales (D . Antonio).
M orales (D . Ramón Ensebio). 
M oreno P ozo (D . Adolfo). 
P esbt (D . Juan Bautista).
P eset t  Certera* (D . Vicente). 
R ubio {D . Federico).
San Martin  (D. Alejandro). 
Santero íD . Tomás).
Santero (D . Javier).
SANTUcno (D. José María). 
Seco t B aldor  (D . José). 
SiMABBO {D . Luis).
Sobrino (D . Francisco).
ViETA T Ca n d u r á (D . Antonio).

CONDiaOISES DE LA SUSCRICIOIN’ Á  EL SIGLO MÉDICO.
El precio de s n s c r ic io n á  este periódico es «pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, s e l  semestre y  i 5  el aCo en las provin-

oias V * »  cesetas el año en Ultramar V en el extranjero, adviniendo que para BU pago solo 86 admite metálico.
siT^riíTPTnN "FN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse p referen tem en te  por medio de luranzas del giro mutuo, de talones de la 

S o c ie d a d S im b re , de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo («o  d el tim bre d e g u erra ), ó en fin, en casa de los comi­
sionados de las provincias.

Redacción, Administración y  Oficinas so  I ia lla n  e sta b le cid a s e n  la  calle de la Magdalena , n ú m e ­
r o  3 6 ,  cu arto  s e g u n d o  de la  Iz q u ie rd a , y  e stá n  a b ie r ta s  de n u e v e  a  tre s  todos lo s  d ía s  
n o fe r ia d o s .

ANUNCIOS NACIONALES.

P  POCION RECON STITU YENTE

1 .
ACEITE DE HIGADO DE BACALAO,

í PREPARADA POR EL
r>ooTort FOiVT y  nia.r t í .

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 
Üel (A ceite  de hígado de bacalao,! ha sido el ob jeto  de esta 
preparación, habiéndolo con segu ido de tal m odo, que sin 
perder ninguna de sns propiedades se hace to lerab le  hasta 
por los estóm agos más delicados, reuniendo la  ventaja de

Eoderlo asociar, no sólo  á uno de los m ejores com puestos de 
ierro, que es sin duda alguna e l « iod u ro  fe rroso ,»  sino 

también á la equina» y  al lacto-fosfato de ca l» . P recio ; con  
«h ierro y quina,» 16 rs .;  con  «lacto-fosfato de ca l,»  30 rs .

Único depósito en M adrid , calle del Caballero de G racia , 
B du . 33, dup licado, farm acia dol D r . F o n t y  Marti.

SILES IRISAS 1 1  CiSTÍBRlCO
de Tarto Moezon, para baños de mar en casa, con 
Algas Marinas gratis: Paquete, 10 rs.

Nuestras Sales Marinas no necesitan encom io; baste de­
c ir  que no hay botica  im portante en España sin ellas, m édico 
que no las recete y  enferm o que no las con ozca ; siendo las 
únicas naturales privilegiadas, sin tem or á im itaciones, re ­
bajas y  nom bre de pila idéntico .  ̂ _

Para satisfacer todas las exigencias, tenemos además Baños 
M arinos snlfurosos, á 10 rs. paquete.  ̂ , ,  t,- *

D epósito central.—Farmacia Marina Universal de xarto  
M onzon. plaza de las Descalzas, 6, M adrid.

Sucursales.—Farmacia de Izqu ierd o , P on te jos , 6, y  do 
Perez N egro, Ruda, 14.

Provincias.— Bu las mejores farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTEANJER08.

HOGG, F a r m a c é u t i c o ,  g, rué C a s lig H o n e , P a r í s ,  ú n ic o  p r e p a r a d o r *

D E  d e

Bajo esta forma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente al abritro del crnit irfn del ñire- 

! Las PilQoras de Hogg se preparan de tres modos diferentes •

I o r v » f o t o s “ a^eííPone! e S g T ‘ “̂

inalterable, para laa
«  L a  Pepsina, por su unión con el hierro y  el ioduro de hierro, modifica lo íth p  p<?to« d n o  ni»,i 

ciosos agentes, teman de demasiado excitante en el estómago de las personas nerviosas ó irritables » 
Estas Pildoras se venden solamente en frascos triangulares en las prindpa f̂f̂ ^̂ ^^̂ ^

B o S S ^ R o "  r̂ g“a ? r S e V S
La Agencia branco-Espanola, 3i* calle del Sordo, sirve los pedidos.

(HIERBO DIUISIDO BBITAIS) 4

Contr» U Anemia. Clorosis, Debilidad, Extenuación ' 
Florea blancaa, etc.

Atfl « íu id o  e n  gotas con cen tra -das}, es el único exento ¿e lodo acido ¡ no tiene olor, ni sabor 
y no prodoce estrenimiente, diarrea, calores, ni faíiea en e 
estomago; ademases el urnco foeBeenne^Trecejtmu los átenles*

Ef el mas economice dé los fermalnosos. puesto ane 
, ‘  r  on frasco dura un mes. *
D c p ó s iio  g e n e r a l  en  P a r í s , 13, rae Ulsjétte, y  e n  tod a s  la s  F a rm a cia s . 
Jésccnllar de pehgroiu imlUfiioses y exigir Ii marea ds falirioa iodicada sa esU aauslo. : 

.Pidiéndolo por caru íranqoead^ se remite gratú oa interesante folleto sobre u í  
: y, . . .  Anetnto y su Curación. ,

U^ositos en Madrid, larmaeias; Vicente Moreno Miquelt Ger-'i 
man Ortega; J. B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá. ^

Por mayor; Agencia franco-española, Sordo, 81. ¿
4^  ^  /». ^  44^f^..
I • --------- -- --------------------------------------------------------------

déProtQ^.C^boÁ^^déhícrrDinalt^^^

Comprendidas en el nuevo Codex. 
se emplean hace mas de 40 años* 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la c lo r ó -  
s is  {c o lo r e s  v á lid o s ) .

„  ,m m ms t Hé aqui la Opinión de los masdtsLJuguiüoó ujpaiüu» que liis ñau experimentado.
« Desde 35 anos que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 

« Blaud ventajas mcontestables sobre todos los demas ferruginosos v las 
,«  reconozM como el mejor anti-clorótico. > Dr B O U B I j E ,  e x -p r e s id e n íe  

d e  la  A ca d em ia  d e  M e d ic in a . «-omc/Mc
« De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 

« resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las nilaoras 
« de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar. » — D ic l io v  
n a ir e  u m v e r s e l  d e  M é d e c in e , t. n, page 99.

Como prueba de autenticidad, cada pildora lleva grabado aai el nombre 
del iDvenior.—Precio 24 y 14 r* caja.
*' En P a r ís , } ,  r u é  P a y en n e . —  En Madrid : por mayor, A g en c ia  
f r a n c o -e s p a n o la , Sordo^ st. r  , y  ^
P or m enor, Sres. Borrell hermanos, Escolar, Miquel, S. Ocaña y  Ortega.

EL
A p ro b a d o  p o r  la  A ca d em ia  d e M e d ic in a  d e  P a r ís ,

, * es, de todas lis preparaciones ferruginosas, la que introduce 
i  « mayor cantidad de hierro en el jugo gástrico. »

B oU H n  d e la A ca d em ia  de Jfaáícina, t . iix, 4 83 4 .

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
I i  ineficaces siempre, á veces peligrosas, exíjanse las marcas 
I aoajo indicadas :

Deposílario general: E m il io  G E N E V O IX ,
i4, RUR DES ReAUI-ARTS, Pa RIS.

CAPSULAS BRETONNEAU
con esencia pora de

SANTALO AMARILLO
Contra la blenorragia, catarro de 

la vejiga, cistite del cuello, descom­
posición amoniacal de los orines, etc. 
D ig e s t ió n  f á c i l ,  o lo r  a g ra d a b le .— D ósis, 
3 á 12 al día según los casos.—(Véase 
el prospecto).

Precio, en París, 8 francos el frasco.
Farmacia C.%DET-GAsaiiCorBT, 

BRETONNEAU, sucesor, 6, r u é  de 
M a ren g o , PARIS.

Admioistracion r PARIS, 22, b í  Moutrnarlre
P A S T IL L A S  D IG E S T IV A S
Fabricadas en Vichycon sales extraídas 

de los manantiales. Tienen nn gnslo agra- 
uabld y producen un efeclo seguro contn 
los agrores y digestiones diñcUes.
S A L E S  de V IC H Y  para BAÑ O S

Un rollo por baño para las personas qae 
I pncden ir á Vichy.

P a r a  evitar laa falslOeaeloBea
E x i g i r  q u e  to d o s  e s to s  p rod u cto s  

lleven  la m a r c a  d e  in terven c ió n  del 
E sta d o F ra n cés.

no

Vundtíü estos prodactos : Madrid, J.U 
Moreno. Borrell, M» Mlqnel, D' Just y 
R. Hernández, Agencia Franco-Española 
Sordo,‘ '*31. ’

También Loniana, Alcalá, 3.

Ayuntamiento de Madrid
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AÑO XXV.—N.» 1290, EL SIGLO

R E S U M E N .

REVISTA DE L A  SEM AN A.—Ley de reemplazos.—La fiebre 
amarilla.— Otro concarso— SECCION DE M A D R ID .—¿Qné 
hay del cólera marroquí?—Revistada Sociedades científicas. —LI­
TERATURA M E D ICA.—Una epístola notable.—EPIDEMIO­
LOGIA.—Epidemia de virnela anómala, observada en Madrigue­
ras (Albacete), por el Licenciado Benito Negreta y  García.— 
SECCION P R A C T IC A .—Talla perineal por el procedimiento 
del Dr. Crens. — PRENSA M EDICA.—Prensa e x tr a n je r a .  
Operación cesárea segnida de la ampatacion útero-ovárica.—Tra­
tamiento de la diarreade la dentición.—Tratamiento de la pleure­
sía por la inmovilidad del pecho.— V a ried a d es .—El hospital de 
Menilmontant.— G a c e ta  d e la  sa lu d  p ú b l ic a .—Estado sanita­
rio de Madrid.—R e m it id o .—  C s 'ó n io a .-^ V a ca n ies .—A n u n c io s ,  
—lo l l e t in .

REVISTA BE LA  SEMANA.
LEY DE REEM PLAZOS.-LA FIEBRE AMARILLA.—OTRO CON­

CURSO.

La Gaceta correspondiente al miércoles de esta 
semana, apareció casi en su totalidad ocupada 
por la ley para el reemplazo del ejército, que es 
uua de las medidas legislativas que más suelen 
preocupar á todas las clases, por lo directamente 
que afecta á la constitución y  á la vida íntima de 
la familia. Pero á los médicos les importa más que 
á nadie; olios sobre el interés que todo ciudadano 
tiene por conocer cómo han de responder á ese ter­
rible impuesto de sangre exigido por las necesi­
dades de ios tiempos, tienen además el interés que 
les impone el papel activo que por desgracia suya

F O L L E T I N .
L1 E O FISIO M  MÉDICl EN ESPASA,

POR

EL LICDO. D. JOSÉ SANSON Y PORTILLO,
l^ gea u  en flloeofía, S íoio oorreaponsalde las Academias de Madrid v 
dd QrMftda, Condecorado con e l faonroeo distintivo de la crn* do Epide­

m ias, e tc ., etc. ^

(Corttinuaeion.)

Eq la sesión celebrada el 2 í de Diciembre, tuvo lugar 
escrutiuio de los profesores elegidos; resultando 40 que ha­
bían alcanzado mayor número de sufragios, de los que se 
reunieron 22 ó 23 el 1.* de Enero de 1856; quedando de 
este modo instalada la nueva Asamblea interiua, cuya mi> 
sioQ era la de llevar á efecto el laudable pensamiento de 
wganizarla emancipación médica. Nombróse presidente á 
O. Tomás Corral, y además una comisión que había de re- 
dactar las bases para la constitución definitiva de la grande 
sociedad proyectada. Esta comisión dió á los pocos dias 
concluidos sus trabajos, presentando el proyecto de estatu­
tos por que había de regirse la naciente sociedad, y cuya dis­
cusión principió el 25 del mismo mes, mudando el nom­
bre adoptado hasta aquí de Emancipación de (as clases 
tHédicaSf por el más propio de A lianza  de las mismas.

Eq pocas sesiones y en corto número de enmiendas, fuá

15 DE Setiembre ds 1878.

han de desempeñar en el cumplimiento de las 
disposiciones, por esta como por otras leyes con­
signadas.

Seguros estamos de que todos nuestros lectores 
recuerdan c o t i escalofrió la proximidad de una 
época de reconocimientos; las exigencias de unos 
interesados, las desconfianzas de otros, las ofer­
tas injuriosas, las amenazas embozadas, y  luego 
como premio del trabajo físico, intelectual y  mo­
ral, las reticencias calumniosas con que los infa­
madores de oficio suelen marcar la conducta en 
general de los médicos.

Cada reglamento de exenciones que se publica 
trata con la mejor intención, aunque con desigual 
fortuna, de imposibilitar los abusos, aclarar los 
casos y  allanar dificultades, ¡tarea inútil! Redac­
tado por quien quiera que esté, madurado duran ■ 
te el tiempo que se quiera, perfilado, corregido, 
consultado hasta la saciedad, todo reglamento de 
esta especie tendrá forzosamente dos defectos; 
será insuficiente para resolver clara y  terminan­
temente, no algunos, sino muchos casos, y  será 
además injusto en el modo de apreciar ciertos de­
fectos comparativamente con otros.

Kstos dos inconvenientes sólo la inteligencia y 
la buena fé de los profesores que reconocen, pue­
den corregirlos. Si estas no existen, son iniUUes 
todos los reglamentos; pues en todos cabe la in­
justicia y  el abuso.

al fin aprobado el proyecto en la celebrada el 28 de Febre­
ro; procediéndose enseguida y en conformidad al artículo 
7.® do los nuevos estatutos, al nombramiento do una junta 
central gubernativa. Asi dió por terminado su encargo lo 
Asamblea interina; disolviéndose enseguida; quedando da 
consiguiente todos los trabajos futuros á cargo de la citada 
Junta Central, cuyos individuos desplegaron el celo más 
laudable para conseguir su objeto, valiéndose al efecto de 
las ámplias facultades que le había conferido la disuelta 
Asamblea, escitando el entusiasmo de todos los profesores 
por medio do repelidas circulares, eu las que hacía ver los 
beneficios que las clases módicas habrían de reportar de la 
definitiva constitución de la sociedad.

En 21 de Junio de aquel mismo año, publicó nota de 
las provincias en que hasta entonces se había llevado á 
cabo la formación de Juntas, recordando á sus individuos 
en circular de la misma fecha, que por todos los medios po­
sibles que le sugiriera su celo en beneficio de la clase, in- 
vitáran á los profesores residentes en la capital y pueblos de 
la provincia, á que se adhiriesen á la Alianza  y proce­
dieran en cada partido á nombrar la junta de distrito. Sería 
prolijo y ya inútil insistir en estos detalles, que sólo prue­
ban dos cosas; la actividad y celo de la Junta central, y la 
apatía de los profesores de algunas provincias y distritos, 
en los que no se pudo lograr la formación de juntas. En­
tretanto la central, que no había dado publicidad al Re­
glamento discutido por el que se había de regir la asocia­
ción, pues esperaba su aprobación por el Gobierno, al que

//
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578 BL SIGLO MEDICO.
• “I**»*

La fiebre amarilla de los Estados Unidos ha 
Tenido á alarmar la opinión ya intranquila por el 
temor que con tanta facilidad se había dado por 
pasado, el cólera de Marruecos. Todos los dias lle­
nan las columnas de los periódicos larg’as sóries 
de partes, en que con la descarnada sequedad del 
telégrafo se marcan las cifras de las invasiones 
y  el número de los muertos, se describe el pánico 
de los pueblos, la emigración do los países inva­
didos, la resistencia opuesta por los vecinos para 
que en ellos se guarezcan los que abandonan sus 
hogares, etc. Cada vez que uno de estos terribles 
azotes fija nuestra atención en sus estragos, y  
aún más, si cabe, cuando de él os víctima un pue­
blo culto y  fioreciente, no podemos ménos de des­
alentarnos al considerar la frialdad con que habi­
tualmente se consideran estas cosas, y  sentimos 
terror al pensar que estas cuestiones sanitarias, 
que con tanta ligereza suelen resolverse en su 
parte reglamentaria, como en la elección del per­
sonal, pueden ser el motivo de parecidas ó de 
iguales calamidades. ^Cuándo se escarmentará 
en cabeza ajena?

Se anuncia la próxima provisión en concurso 
cerrado entre los módicos, directores, propietarios 
de establecimientos minero-medicinales las va­
cantes de los de Alcantud, Solan de Cabras y  
Valdeganga (CuencaJ, Alfaro y  Lucaiuena (Al- 
meriaX Alicun y  Sierra Elvira (Granada), Arenosi- 
llo (Córdoba), Argentona y  San Bartolomé de la 
Cuadra (Barcelona), Caldas de Cuntís (Ponteve-

habia sido presentado, determinó al fin publicarlo; lo que 
llevó á efecto en 13 de Octubre, precedido de-un bien me­
ditado y escrito preámbulo (1) en el que exponía que en 
aquellas provincias y distritos que habían demostrado hasta 
aquí tibieza ó desconfianza para ingresar en laAlianzá, de­
bían los profesores todos sacudir su apatía y acudir al lla­
mamiento, deponiendo toda clase de recelo en aras del be­
neficio que la asociación debería reportarles.

Aun cuando según el articulo 5.® de los Estatutos, la 
Asamblea debía reunirse todos los años en el mes de Oc­
tubre, la Junta central, en virtud de las ámplias facultades 
de que se hallaba investida, habia diferido esta reunión 
hasta ver logrado su deseo de que eu todas las provincias 
se hubieran organizado Juntas provinciales y de distritos, 
á cuyo fin nada habia omitido por sa parte. Orilladas todas 
las dificultades, nombradas Juntas en casi todas las provin­
cias, siendo numerosas las de distrito que se hallaban fun­
cionando y mayor el número de profesores inscritos de lo 
que debía suponerse, atendiendo á la proverbial apatía y 
punible indiferencia de nuestra abatida clase, la misma 
Junta central en circular de 16 de Diciembre de 1856, que 
publicaron todos los periódicos de la facultad, convocó la 
Asamblea para el domingo 25 de Enero de 1857, exci­
tando á la vez el celo de los profesores de aquellas pocas 
provincias donde aun no se habían constituido en Junta,

dra), Estadilla (Huesca), Fuensanta de Lorca 
(Múrcia), Fuente-Amargosa y  Vilo ó Rozas (Mála­
ga), Haro y Riva, los Baños (Logroño), Montane- 
jos y  Nuestra Señora de Abella (Castellón), Naval- 
pino (Ciudad-Real), Nuestra Señora de las Merce­
des (Gerona), San Adrián (León), San Gregorio de 
Brozas (Cáceres), San Vicente y  Traveseres (Lé­
rida), y  Siete-aguas (Valencia).

El 9 de Octubre se presentarán en la Dirección 
del ramo los que quieran variar de destino, eli­
giendo entre las plazas anteriores por antigüedad. 
Terminado este concurso, será desestimada toda 
instancia en solicitud de cambio de destino. Las 
vacantes que ocurran desde la terminación del 
citado concurso hasta el mes de Setiembre del año 
inmediato se proveerán interinamente por la Di­
rección .

Las plazas no son de las mejores, pero son me­
jores que otras, por lo que se vé.

D ecio Garlan .

¿QUf] HAY DEL CÓLERA MARROQUÍ?

A unque en esta desdichada tierra, y  en esta épo­
ca frívola, inform al y  sans faqon^ parece no impor­
tar nada á nadie, quizás ni siquiera al Gobierno, 
que el cólera, endémico según unos y  esporádico 
según otros, existente en M arruecos, invada la 
Península, ofrece el asunto no escaso interés para 
la clase médica, en cuyas filas ocasiona tan dañoso

( l )  Véase El Siclo Medico de 185C, pág. 834.

para que lo verificasen y nombrasen sus representantes.
Llevado á efecto en casi todas las provincias el plantea­

miento de esta asociación; funcionando en las más las jun­
tas provinciales y de distrito; siendo además numerosas las 
adhesiones de profesores, que diariamente iban acrecien­
do (1); próxima también la reunión de la Asamblea, cuyos 
representantes habían ya elegido el mayor número de pro­
vincias, se creyó un instante que por fln Ibamos á lograr 
el planteamiento de una grande asociación, que pudiera 
poner algún remedio á los inveterados males de la clase; 
fundando también nuestras esperanzas en el apoyo que pre­
sumimos encontrar en el que era presidente de la Junta 
central, D. Tomás Corral y Oña, que como médico de la 
Real Cámara, gozaba de un merecido favor en aquellas 
elevadas regiones, que muchos creyeron podría aprovechar 
en favor de las desvalidas clases módicas.

¡Puras ilusiones! Ya que para el planteamiento de la 
Alianza se habia conseguido acallar las eternas rencillas y 
desavenencias, que siempre por desgracia han turbado la 
buena armonía que debiera reinar entre los diversos profe­
sores de las ciencias de curar; ya que por esta vez se habia 
logrado funcionase una Junta central, sin celos entre sus 
individuos, sin envidias de clase ni categoría, animados 
todos de un ferviente amor á sus comprofesores; no vi-

(1) Pasaron de 6.000 loa profesores que se adhirieron i  la 
Á lia n x a  d e la s c la ses  m ddicas.
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enemigo mayor mortandad que en las otras clases 
sociales, sobre llevar en pos no poco temibles pena­
lidades y  trabajos. P or  eso debemos inform arla de 
cuanto sepamos y  nos ocurra en el asunto.

La luz se vá haciendOy á lo que parece, y  loa t e ­
mores que desde luego concebim os, pudieran m uy 
bien realizarse.

E l cólera ha cobrado notable extensión en el im ­
perio marroquí, á lo que se dice; porque es de n o ­
tar que ningún dato oficial se ha hecho público, en 
el supuesto de que tenga el G obierno datos oficia­
les. Los diarios de noticias husmean, sin embargo, 
lo que pueden por las oficinas, y  aun cuando allí les 
recomienden la prudencia para no asustar á las 
gentes, sucede que ellos dicen al cabo, de una ma­
nera ú otra lo que saben, dándoles un ardite de que 
algunos valientes apelen á la tila ó  á la anti-histó- 
rica para restablecer la calma de au sistema ner ario­
so. Eso sí, á poco que hablen desatinan general­
mente que es una bendición de D ios, informándonos 
unas veces de que el cólera moruno ha desapareci­
do y  por com pleto; otras de que se pre­
sentan muchos casos del esporádico, aunque no obs­
tante su esporadicidad vá propagándose de pueblo 
en pueblo, y  sosteniendo algunas que es endémica 
la enfermedad en M arruecos, cosa de que estaba el 
mundo ignorante.

jBah! Harto se sabe que estos son recursos para 
espantar el m iedo, com o aquel de ir cantando cuan­
do se camina por una calle oscura.

E l periodismo político  dá compasión, y  dicho sea 
con perdón y  de paso, cuando se mete á médico\ por 
cuanto despierta la sospecha de si en todas materias

será tan entendido y  competente. Cuando le vemos 
exclamar— y  esto sucede todos los dias— que tal s i­
tuación, ó partido, ó persona ha llegado al delirium  
íreme/íí, proponiéndose significar con esto un delirio 
tremebundo^ espantoso, frenético , nos retoza la risa 
en el cuerpo y  nos entra la com ezón de advertir que 
el delirio trémulo de los borrachos no es cosa tan 
recia y  espantable como presumen, ni d ifícil tam po­
co  de curar si no fuera por lo dificilísimo que es 
apartar del vicio á los beodos.

A hora resulta que va estendiéndose el cólera por 
la costa de A frica; que en Casa-Blanca hace el es­
porádico  no escasas víctim as, y  que nuestro gob ier­
no, conform e L a Correspondencia de E spaña, está 
dispuesto— jgcacias á D ios!— á adoptar las medidas 
sanitarias convenientes para im pedir la propagación 
del mal á la Península. M ucho nos com place un 
propósito tan discreto, provechoso y  patriótico; por 
lo  que le rogamos que las adopte cuanto antes, no 
acontezca que de adoptarlas tarde se propague en 
efecto y  le gane la palmeta. Después sobrarían ya, 
y  habria que tratar de limitarle y  sofocarle com o se 
hace con un incendio.

¿N o se ha pensado en la posibilidad de que llegue 
este caso? ¿H ay quizás fundamento para presumir 
que no llegará, y  m ucho menos seguridad de que no 
llegue? ¿Q ué se tiene dispuesto para e l desgraciado 
día en que aparezca el azote en nuestras costas, 
cosa no solamente posible, sino hasta probable y  
m uy de temer?

Suponemos lo que, si tanta desgracia llegara á 
caer sobre España sucedería, y  nos parece que lo  es­
tamos viendo: se ocultaría primeramente todo lo  po­

niendo tampoco por fortuna á paralizar tan loables esfuer­
zos, periódicos ni periodistas, de esos que no pueden sos­
tener sus publicaciones sino alimentando el desconcierto y 
la discordia entre las diversas clases de facultativos, lió 
aquí que el Gobierno de la nación de aquella época, con­
trario como todos los que han regido nuestro infortunado 
país á nuestra abatida y postergada clase, despótico y re­
celoso además, como todo Gobierno débil y arbitrario, man­
dó en Real órden de 30 de diciembre de 1856, suspender 
la asociación denominada Alianza de las clases médicas, 
en todas las provincias donde funcionase, por no conside­
rarla legalmente establecida hasta la aprobación de sus es­
tatutos. Estos hacia un año que obraban en poder del mis­
mo Gobierno, que no habia tenido al parecer suficiente 
tiempo para examinarlos.

lié aquí desvanecidas de un golpe todas b,s ilusiones que 
se habian abrigado tocante á mejoras de la clase, conti­
nuando los médicos como hasta aquí, después de haber in­
vertido en sus estudios los 14 mejores años de su vida, y 
un capital crecido, ciñendo á sus cuellos, como recompensa 
de tantos afanes, el yugo de la esclavitud que los pueblos 
les imponen y continúan imponiéndoles, siendo la befa y el 
juguete de imbéciles caciques, ansiosos siempre de humi­
llar lodo lo noble y digno, viendo reducidos sus beneficios á 
obtener un jornal, no pocas veces igual y aun más ínfimo, 
que el que se alcanza trabajando en un arte cualquiera, y 
î á veces es más crecido, acaso esto se debe á que el tra­

bajo del médico so estieade también á la noche.

Disuolta sin protesta alguna de parte de la Junta central 
y Paralizados los trabajos de la asociación, algunos cándi­
dos esperaban que por último el gobiernó darla su aproba­
ción á los estatutos, ó que acaso entraba en sus miras fa­
vorecer por otros medios la clase, tal vez publicando los 
reglamentos necesarios para poner en práctica la ley de Sa­
nidad de las Constituyentes del bienio. Vanas esperanzas, 
de las que al cabo de veinte años habrán tenido lugar de 
desengañarse los ilusos que las abrigaban. Continuóse, 
pues, en el mismo estado, agravándose en vez de dismi­
nuir los males que nos aquejaban; cayendo en un casi to­
tal olvido los proyectos de asociación general, si bien algún 
periódico de la facultad no desesperaba del todo, alimen­
tando la ilusión de que al fln fueran aprobados los estatu­
tos, enmendados en lo que fuese indispensable para desva­
necer los recelos del Gobierno, y aun se aseguró que el 
Consejo de Sanidad habia evacuado un informe favorable, 
respecto á la asociación (1).

Como la idea de esta se hallaba encarnada en el ánimo 
de un gran número de profesores, que se agitaban para rea­
lizar aquel bello ideal, que cual una sombra aparecía á la 
vista de los infortunados médicos de partido, desvanecién­
dose de repente cuando se creían tocar sus beneficiosos re-

(1) A bí fue ciertamente: el Consejo de Sanidad informo en apo- 
; yo de ese reglamento, como lo hiao también respecto a otro de un 
• proyectado colegio médico en Madrid.
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BÍble la aparición; cuando no bastara este pobre re­
curso, por menudear los casos, se diría como del de 
M arruecos, que era esporádicot estacional, endemia 
co  ̂ o quizás se le llamase de las ost?-as, como al de 
Galicia de 1853 y  54, de los melones, etc., ó se atri­
buyera á cualquiera otra cosa; vendria luego aquello 
de disponer algunas rutinarias medidas generales de 
higiene, m uy buenas en todo tiempo, pero de las 
cuales hace el colera poquísim o caso; seguiría en 
las grandes poblaciones el establecimiento de algún 
hospital especial; los gobernadores dispondrían á su 
capricho de los m édicos,— única especie de esclavos 
que la moderna civilización conserva,— todo ello, 
ya se sabe, sin pagarlos, o retribuyendo únicamente 
sus servicios con la cruz de Beneficencia, 6 unas 
gracias  simples; la mortandad duraría dos o  tres 
meses, con alternativas varias, pero sin hacer p ú ­
b lico  el número de acometidos ni de m uertos, para 
evitar sustos y  abortos; ninguna estadística podría 
formarse por tanto, ni enseñanza alguna se obtendría; 
hasta que saciada la pestilencia de víctim as— que se 
habría cuidado de enterrar pronto y  lejos— 6 se fu e­
se á otra parte para proseguir en sus estragos, ó se 
durmiese con placentero sueño, mientras hacía la 
d igestión , para despertar al año siguiente con 
nuevos bríos, 6 quizás reproducirse varios , si las 
circunstancias le fueren favorables. E n  este caso 
postrero, tornaría á repetirse aquello de que el c ó ­
lera se había hecho ciudadano español, quedando 
ya  aclimatado en E uropa, sin que la  repetición de 
sucesos y  dichos análogos sacaran de tal error, ni 
aun á los m édicos mismos.

jV ed  ahí un programa que quiera D ios no se

saltados, y como una amarga y dolorosa esperiencia había 
dado á conocer, que el ardor con que eu las proviucias era 
siempre acogida esta idea salvadora, se apagaba al frió há­
lito de la córte, merced á la apatía y podemos añadir cri­
minal indiferencia de algunas notabilidades médicas que 
en aulas, academias y liceos, meudigau una funesta popu­
laridad, inculcando á sus oyentes y discípulos ideas de 
emancipación, de dignidad profesional, de libertad y bien­
estar de la clase, por la que flugen estar prontos á sacrifi­
carse, y después, si logran escalar el poder ó ascender al 
pináculo del Olimpo científico, olvidan todas sus promesas 
y compromisos, teniendo además la desgracia, debida al 
egoísmo, rivalidades y enconos con que entre sí se desgar­
ran, de hacer abortar cuantos proyectos de asociación so 
elaboran, igualmente que cualquiera otra medida ó disposi­
ción que tienda á aliviar los males que aquejan á la clase; 
do aquí que algunos celosos profesores idearon asociarse 
entre sí, presciudiendo do la córte, y acaso si el ejemplo 
que dieron algunas provincias hubiera sido imitado por las 
demás, hubiéramos conseguido el deseado fin de todos 
sin̂  temer las iras del Gobierno, puesto que según la legis­
lación de aquella época, bastaba la aprobación de los go­
bernadores para poderse constituir estas sociedades proviu- 
ciales. Con todo no debemos tampoco lineemos ilusiones 
sobre este punto; pues una triste esperiencia nos ha enso­
ñado, que tanto el Gobierno como sus delegados en las 
provincias, siempre han preferido más los que equivocada­
mente suponen intereses generales de los pueblos, que los

cumpla; pero cuya probabüidad tienen acreditada 
con repetición anteriores sucesos análogos!... | 

La verdad es, que 100 ó 200.000 españoles me­
nos, suponen poquísima cosa para algunas gentes..,

¡ S i habían de morirse de hambre, ¿no es preferible 
j que sean ejecutados por el cóleraí A l cabo, ni aun 
j sus parientes les llorarían cosa m ayor, en particular 

si Ies heredaban.
Tristísimo es decirlo; pero es un hecho de verdad 

 ̂ que nadie entre nosotros se cuida de estas bicocas,
I o cuando m ucho, y  para  hacer que hacemos^ se ape­

la en caso de apuro á cuatro disposiciones rutina­
rias é inútiles, verdaderas fruslerías higiénico-mé- 
dieas.

B u  un periódico m édico francés— 'E l Cotirrier 
M edical, correspondiente al dia 7,— se dice lisa y 
llanamente que tiene datos para afirmar que ade­
más de M equinez y  F ez , reina la epidemia en Te- 
tuan, y  que se han presentado tam bién muchos ca­
sos en Ceuta. ¿Q ué hay de esto? ¿Sabe algo el Go­
bierno por casualidad?

N o esperen los periódicos m édicos de otros paí­
ses que les suministremos noticias; en España nad» 
sabemos de esos insignificantes asuntos. E l  fatalis­
mo, en materias tales, ha pasado el estrecho de Gi- 
braltar, é impasibles aguardaremos, á lo  africano, la 
suerte que Dios nos tenga deparada.

Una pregúntanos ocurre; ¿para qué sirve c l  Con- 
sejo de Sanidad, si en ocasiones com o esta no se le 
consulta , y  si en caso de consultarle dejan luego 
sus dietúmenes de seguirse?

¡Bueno hubiera estado— y creemos que no faltó 
para ello m ucho— que el G obierno, fiándose en in­

derechos sagrados de las clases médicas, como si del Mea- 
estar de estas no dependiera eu parte el general de la na- 
emn, pues nadie ignora que la salud es la primera condi­
ción de las colectividades y que esta estriba eu las bien en­
tendidas reglas higiénicas; por lo que no se debe olvidar, 
que sin que las clases módicas mejoren de situación, sía 
que alcancen un bienestar relativo, decoro y alta conside­
ración, ni la ciencia adelantará un paso en nuestro país, ni 
la humanidad reportará los beneficios que debiera.

Ya QQ el articulo de los Partidos módicos, hicimos una 
r̂ eseiia de la asociación llevada á cabo en la provincia de 
íjegovia por celosos profesores, cuyos bien meditados es­
tatutos, que pueden leerse eu El Siglo Medico de 1856, 
pagina 14, fueron aprobados por el gobernador civil. Sus­
tituyó á este el célebre López Infantes, y como quiera que 
la naciente sociedad no era del agrado de los caciques de 
aquellos pueblos, por servir los bastardos intereses de es­
tos, aquella desatontada autoridad disolvió la asociación y 
cometió las tropelías que ya apuntamos á la ligera. Nada 
diremos pues de otras asociaciones proyectadas después en 
Valencia, en Vitoria y alguna otra provincia, pues ó que­
daron eu proyecto, ó vistas con malos ojos por los caciques, 
no pasaron de un estéril conato.

Entretanto la postergacioa de la clase aumentaba, las 
exigencias de los pueblos eran cada vez mayores,’ y más 
acentuada la miseria de los profesores de partido, y como 
la penuria es mala consejera, hó aquí que algunos ilusos, 
viendo cerrados todos los caminos legales por los que se pu-
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completos y  desfigurados informes, hubiera levan­
tado la escasa é incom pleta cuarentena impuesta á 
las procedencias de M arruecos, precisamente cuan­
do la enfermedad iba tomando creces y  se hacía 
más temible! ¡Ah!

Luego que vim os á los ingleses adoptar medidas 
de precaución, que los franceses llegaban al extro* 
mo de sujetar d observación las procedencias de A r- 
gélia, y  que otros gobiernos siguieron el propio ejem ­
plo, se completó nuestro convencimiento de que la 
cosa era grave. Los gobiernos de esas naciones, se ha­
llan generalmente bien informados de lo que pasa en 
todos los países, saben lo que se hacen, y  hacen lo 
que deben.

Las últimas noticias son que en Casa-Blanca y  
sus inmediaciones, á lo  largo de la costa ya, y  no 
solamente en el interior, reina esta terrible pes­
tilencia.

Quedamos, pues, en observación de lo  que vaya 
ocurriendo; y  rogamos entro tanto á aquellos lecto­
res piadosos que no hayan perdido la costumbre de 
orar, que pidan fervorosos y  humildes á N. S. Jesu­
cristo nos libre de la calamidad que amenaza. En 
su voluntad confiamos, sin intervención de la sanidad 
cienií/ica, que será en todo caso desestimada, y  m u­
cho menos de la sanidad lU erario'adm inistrativct, 
útil cuando m ucho para solaz y  entretenimiento del 
ánimo, más ó mónos atribulado.

Uu consejo á loa médicos, para concluir: cuidaos 
mucho, mis queridos compañeros si el peligro llega. 
VaUte,

R E V I S T A  D E  S O C IE D A D E S  C IE N T ÍF IC A S .

Los pirofosfatos y los hiposulfltos.—Belaciones entre 
el tamaño de las células nerviosas centrales, y  la Ion* 
gítud de los nérvios.—Influencia de la posición del 
cuerpo en la circulación.—Ligadura de la carótida pri > 
mitiva.— Ovariotomia en los casos de hernia umbilical. 
—El carbunco en las gallinas.—Inyecciones subcutá­

neas de agua destilada.

Academ ia de ci€7icias de P arís , L os  Sres. P a- 
queliu y  J o ly  han presentado una nota titulada 
D é l a  acción fisiológica  de los hipofosfitos, que en 
resumen es como sigue:

«H ace  largo tiempo que se usan en terapéutica 
como reconstituyentes, los pirofosfatos y  los hipo- 
sulfitos. Y a  hemos demostrado que los pirofosfatos 
salen del organismo tales com o entran, sin sufrir 
transformación alguna; que se los encuentra en to­
talidad en las orinas; que la  ingestión de estos pro­
ductos no hace más que aumentar los gastos de la 
econom ía, en razón del trabajo eliminatorio que 
exige su presencia; eu sum a, que los pirofosfatos, 
lejos de ser reconstituyentes, com o se supone desde 
hace treinta años próxim am ente, sólo son diuréticos.

»N uesiras investigaciones acerca de la acción de 
los hiposulfítos nos obligan á establecer conclusio­
nes análogas.»

Efectivam ente, refieren los autores los datos en 
que fundan su análisis quím ica, y  dan luego cuenta 
de su esperimentacion fisiológica  en los siguientes 
términos:

«S e  sometió á un individuo durante quince 
dias á un régim en alimenticio uniform e. Desde el

dieraa obtener algunas ventajas materiales, idearon el ma­
yor de los dislates que pudieran concebirse, cual fuá el de 
fundar una asociación médica clandestina... Cerebros ca­
lenturientos no reflexionaban que apelar á estos medios era 
atraer sin duda sobre la clase mayores males, sic remediar 
niuguno, olvidando que cuando asociaciones de posible 
realización, ajustadas á las leyes, que no so oponían á los 
intereses generales del pais, y que podían ser aprobadas 
por el Gobierno, habían con todo fracasado, con más mo­
tivo fracasaría una sociedad envuelta en el misterio. Sin 
embargo, tan desesperada era la posición de los médicos 
de partido, que Un descabellado pensamiento halló eco en­
tre algunos, no pocos, pues parece llegó á contar la nueva 
Confederación médica más de Í.OOO adeptos, esparcidos 
en varias provincias; si bien el mayor numero pertenecía 
á la de Segovia, donde se encontraba el foco. El desengaño 
no tardó en dejarse sentir, publicando el gobernador de 
aquella provincia, con fecha 23 de Julio de 1861, una cir­
cular en que reprobando los medios que se habían puesto 
en juego para el planteamiento de esta oculta confedera­
ción facultativa, que según sus noticias tenia ramificacio­
nes en provincias limítrofes, mandaba disolverla imponien­
do una multa al alcalde de Sangarcía, que al parecer la pa- 
trociuaba, y otra al médico D. Saturio Andrés, que se re­
putaba como su más activo propagador. Esta medida no fué 
suficiente para que se dieran por vencidos los que habían 
acariciado la idea de una nueva asociación que titulaban 
^oral y que defendía el periódico La Razón, hasta el ex-

h

tremo de verse sus redactores encausados por los tribunales 
de justicia; pues encontramos una Real órden del 18 de Oc­
tubre de 1862, en la que se prohibía la titulada Confede­
ración médica, que dejando el misterio habla adoptado en 
parte la publicidad, tenia ahora su centro en Madrid, y se 
hallaba ramificada á varias provincias, encargándose á loe 
gobernadores civiles, que haciendo uso de las facultades 
que las leyes les concedían, procedieran á lo que hubiese 
lugar contra los promovedores y agentes de tal asociación, 
sometiéndolos á los tribunales.

¡A cuán amargas reflexiones dan lugar estos conatos ir­
reflexivos de algunos profesores, y estas despóticas dispo­
siciones del Gobierno y sus delegados, que mintiendo siem­
pre celo por la clase, nunca se recaba de ellos una sola me­
dida que la sea favorable!

Con cuanta más razón, que á la proyectada Confedera­
ción médica de 1846, tienen aquí aplicación las duras fra­
ses de un profesor que se oponía á toda idea de asociación, 
diciendo: «¿Y qué fuerza moral, y qué fuerza física y eje- 
»cutiva puede existir entre unos cuantos millares de con- 
afederados, llenos de miseria en so mayoría, divididos en
• gerarquias incompatibles, encontradas en sus intereses,
• en sus representaciones y todas impotentes, no digo para 
•hacer ejecutar, pero ni aun para resistir el más mínimo 
•embate de un Gobierno, de un jefe político, de un alcalde 
•de aldea?

{ S í  c o n tin u a r á ,)
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eeetü al décimo inclusive, tom ó á cada comida prin­
cipal 50 centigramos de hipofosfito de sosa, ó sea 
cinco gramos en cinco dias. U n gramo de este hipo­
fosfito produce por sobreoxidacion 450 miligramos 
de ácido fosfórico, y  por consiguiente cinco gramos 
de hipofosfito dos gramos y  250 miligramos de áci­
do fosfórico.

Las análisis de los cinco primeros dias revelaron 
la composición normal de la orina; las de los diez 
últimos ofrecieron los cambios correspondientes á la 
ingestión de un gramo diario de hipofosfito de sosa 
durante cinco dias. La cantidad media de la orina se 
aumentó de 1.135 á 1.205, y  creció la densidad de 
este líquido desde 1.024 á 1.029, aumentando tam • 
•bien el gasto de urea en 598 miligramos , y  el 
del ácido fosfórico en 33o.

P or  últim o, nos ha demostrado el análisis, que los 
faipofosfitos atraviesan el organismo sin esperimen- 
tar transformación alguna, y  se los encuentra ínte­
gros en la orina, de donde inferimos que sólo son 
diuréticos y  no reconstituyentes.»

Tenemos aquí un ejem plo, digno de llamar la 
atención, de unos agentes naturales, elevados á la 
categoría de medicamentos, é introducidos á viva 
fuerza en la terapéutica, por obra y  gracia del ra­
cionalismo quim iátrico, y  de consideraciones fisio­
lógicas á priori; y  á los que la quím ica y  la fisiolo­
gía se han tomado después el trabajo de destronar 
por los mismos procedimientos que sirvieron para 
enaltecerlos. L a clínica ha permanecido en todo esto 
tan estraña, com o si se tratara de los volcanes de la 
luna; el racionalismo moderno no entiende que 
haya necesidad de consultarla. U na vez propuestos 
con arreglo á miras teóricas los pirofosfatos y  los 
hiposulfitos, las previsiones de la ciencia «positiva, 
esperímental é incontrastable, que aún no es supre­
ma y  total, porque no ha tenido tiempo suficiente 
para desarrollarse,» debían cumplirse infaliblemen­
te, y  el fósforo y  los demás elementos introducidos 
en el organismo, no podían ménos de reconstituirle, 
si efectivamente permanecían en él. P ero he aquí 
que la fisiología quimiátrica tropieza con un escrú­
pulo; é  insistiendo nuevamente en sus ensayos, se 
convence de que dichas sales son eliminadas por la 
orina sin sufrir descomposición; ¿qué más se necesi­
ta para declararlas inertes, y  despojarlas de las vir­
tudes terapéuticas, que por equivocación se les ha- | 
bian atribuido? j

Bastarían estos hechos para convencer, si nece- i 
Bario fuese, á los prácticos de la precipitación con | 
que proceden de la mejor buena fé  las ciencias que 
debieran servirles de auxiliares, proporcionándoles 
datos con que realizar su pensamiento, y  no este 
pensamiento enteramente formado. No pierdan, pues, 
de vista su facultad esclusiva de refrendar el pasa­

porte de las sustancias que solicitan entrada ea el 
arsenal terapéutico, ó deben ser espulsadas del 
mismo por inútiles, sin perjuicio de tener muy en 
cuenta los informes procedentes de los estados limí­
trofes; y  con tales restricciones, dejemos á los fisio- 
logistas y  á los quimiátricos despacharse á su gusto, 
como lo han hecho esta vez respecto de los pirofos­
fatos y los hiposulfitos.

— E l Sr. P ierret (de L yon ) envía una nota sobre 
las 7'elaciones que existen entre el volumen de las 
células motrices ó sensitivas de los centros nerviosos, 
y  la, longitud del trayecto que tienen que recorrer 
las incitaciones que de ellas emanan, o las  impresio' 
nes que reciben.

Las investigaciones del autor le han permitido 
formular de la manera que á continuación se ex­
presa la ley  del crecimiento, ó  del decrecimiento de 
los elementos gangiiónicos, motores ó  sensitivos.

«L a s  dimensiones de las células m otrices ó sensi­
tivas de los centros nerviosos, están tn el hombreen 
razón directa de la distancia que las separa del ór­
gano periférico  que inervan, y  del centro cerebral, 
ó de un modo más general.

■i>Las dimensiones de las células 7ierviosas están 
en razón directa de las distancias que deben recor­
rer las incitaciones motrices que parten de ellas, ó 
las escitaciones sensitivas que á ellas afluyen.

i »E sta fórm ula comprende dos términos de igual 
valor.

j  La longitud de los nervios que están en
relación con las células.

»2 .“ La distancia que existe entre la célula de 
primera reflexión y  su análoga de las cirsunvolu- 
clones.

«E sta ley  es verdadera respecto de las células de 
la capa cortical del cerebro; porque las más gruesas 
se encuentran en las regiones parieto-frontales, que 
están en relación con los miembros inferiores; y  en 
ciertos puntos de las circunvoluciones occipitales, 
se encuentran células casi tan voluminosas como las 
precedentes.»

Academ ia de medicina de París. E lD r .  Lister, 
de E dim burgo, ha leído una carta relativa á la in­
fluencia que ejerce la posición del cuerpo en la cir­
culación sanguínea.

Después de reseñar este autor los resultados de 
los esperimentos, que confirman el dato vulgar de 
que en las partes del cuerpo que se colocan en po­
sición relativamente más alta , disminuye la  canti­
dad de sangre contenida en sus vasos; atribuye este 
resultado no solamente á la influencia de la grave­
dad, sino á cierta contracción de las arterias por 
acción refleja, que es sustituida por una reacción 
proporcional en sentido contrario, cuando se hace

\
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descender la parte del cuerpo elevada de la  altara 
•que ocupara por algún tiempo.

Expone después las aplicaciones de su teoríat 
para esplicar diversos fenóm enos, tales com o los 
buenos efectos de la elevación de las partes donde 
reside una inñamacion, y  de los brazos para conte­
ner una epistaxis; la cual cesa en su concepto, por 
la  contracción reñej a de las arterias de los miem­
bros superiores, y  consecutivam ente de los vasos de 
la cara.

— E l Sr. D enuce ha com unicado una observación 
■de ligadura de la arteria carótida prim itiva, hecha 
«on  éxito en las siguientes circunstancias:

Otitis esterna; flemón consecutivo de la región 
tém poro-facial; incisiones m últiples ; hemorragia 
primitiva de la región temporal, fácil de contener. 
Hemorrágia secundaria considerable al cabo de 
•ocho dias; transformación de la cavidad del flemón 
•en un vasto aneurisma difuso; hemorrágias form ida­
bles por las diversas aberturas; im potencia de los 
medios hemostáticos ordinarios ; ligadura de ,1a ca ­
rótida primitiva; curación.

Se esplica el buen éxito de la operación en este 
•Caso, por la circunstancia de hallarse sana la arteria 
y  de haberse en gran parte acostumbrado á la 
falta de riego sanguíneo los puntos donde se distri­
buían sus ramificaciones. Sin duda contribuiría tam­
bién el esmero y  cuidado con que se hizo la  ligadu ­
ra, no olvidándose de comprimir el vaso suavemente 
y  sin precipitación,

— E l Sr. Cazin ha leido una memoria sobre la 
■coexistencia de los quistes ováricos y  de la hernia 
umbilical^ bajo el yun to de vista de la ovariotom ía.

E n  semejantes circunstancias no se ha determina­
d o , ni sometido á principios fijos, la  conducta de los 
cirujanos. P or lo com ún, se ha practicado la ovario- 
tomía con arreglo á los principios clásicos, sin tocar 
ni saco hem iario. Kceberlé y  S penzer-W els han so­
lido incindir el saco, pero sin estirpar sus paredes. 
E l Sr. Bazin es el primero que, en un caso de quiste 
cvárico  y  de hernia um bilical, ha practicado la  esci­
sión del saco, librando así á la  enferma de una do­
b le  lesión.

Tratábase de una mujer de treinta y  cuatro años, 
m ultípara, que padecía una enorme hérnia um bili­
ca l irreductible, de 69 centímetros de circunferen­
cia, y  tan prominente, que casi llegaba al pubis por 
nu propio peso. H abia  además un quiste ovárico v o ­
luminoso, de paredes gruesas, y  al parecer sin adhe­
rencias á la pelvis.

Se abrió el saco por medio de tijeras fu ertes ; y  
después de reducir ios intestinos, se estirpó un tu ­
m or que pesaba en totalidad 29 kilogram os. Se 
reunió por m edio de cuatro puntos de sutura en- 
fiortijada la base de los grandes co lga jos, proceden­

tes d e  la sección del saco um bilical, que tenian 18  
centím etros de alto, y  se escindió estos colga jos á 
dos centím etros de dichos puntos de reunión. Se 
aseguró el contacto del peritoneo restante, por m e­
dio de una sutura, metálica de asas alternas, y  por 
último se puso en contacto los labios de esta vasta 
herida mediante diez y  nueve suturas superficiales. 
Seis semanas después dejaba la enferma el hospital 
completamente curada.

— E l Sr. Pasteur habia anunciado á la  corpora­
ción , que mediante la depresión de la  temperatura, 
habia conseguido inocular el carbunco á las ga lli­
nas, resultado que nadie habia obtenido hasta en­
tonces. E l Sr. Colia repitió los esperimentos; y  no 
habiendo observado lo  que el Sr. Pasteur ponía en 
duda la exactitud de las conclusiones por este for­
muladas. M as habiéndose ventilado la cuestión ante 
una comisión de la  Academ ia, el Sr. Colín ha teni­
do que darse por convencido; se le han presentado 
los cadáveres de tres gallinas muertas, mediante la 
acción del frió , después de la inoculación del líq u i­
do procedente del cu ltivo de las bacterias carbun­
cosas; y  la autópsia ha demostrado, que tales bac­
terias existían, no sólo alrededor del sitio de la in ­
yección , sino en los puntos más distantes, en el co ­
razón y  en la sangre de los vasos superficiales.

E l  Sr. Colín ha observado, que además de la in ­
mersión del agua fria , tenia el Sr. Pasteur las g a ­
llinas sin com er y  su jetasen  la posición más m o­
lesta, lo cual debía contribuir á debilitarlas y  ha­
cerlas accesibles al carbunco; mas no por eso ea 
ménos cierto que los hechos citados por aquel dis­
tinguido profesor, han resultado plenamente ju s t i­
ficados.

Sociedad de medicina de P arís, E l Dr. A lont- 
corvo, de R io  Jan eiro , remite algunas observacio­
nes, en apoyo de otras que ya eran conocidas, y  
por las cuales se pretende establecer la oportunidad 
de las inyecciones subcutáneas de agua destilada, 
y  aun com ún, para calmar ciertos estados morbosos, 
en que es el dolor el síntoma predominante. L a  dis­
cusión ha confirmado con otros hechos el valor de 
los com unicados por dicho señor, resultando que 
las inyecciones de agua tienen un valor real en al­
gunas enfermedades, careciendo de los inconvenien­
tes que puede ofrecer la  morfina usada con  el m is­
mo fin , por más que sea d ifícil esplicar sus efectos, 
á no ser tal vez como fenóm enos de compresión.

E xplicado ó  nó fisiológicam ente el hecho clínico^ 
no dejaría de ser interesante sí llegara á acreditarle 
ulteriorm ente la experiencia.

D r . R esano.

■w^wvvVVVVVVVWe
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LITERATURA MEDICA.

UNA E PÍSTO LA NOTABLE.
Algua día, cuando los cultivadores de la medicina no se 

Lallaban forzados á gastar mal ébien el tiempo—si es que 
«1 tiempo se gasta, ó á pasarle si se pa^a—'por ejemplo, en 
descubrir con el microscopio la Intima estructura de nuestra 
organización; en observar cómo los tipos normales délas 
células se alteran, ocasionándose proliferaciones y cobrando 
el aspecto de nuevos tegidos; en descubrir por doquiera 
séres iañnltamente pequeños, que se suponen relacionados 
con las enfermedades, sea como causa ó como efecto, y 
en estudios químicos y experimentales cuyo alcance mé> 
dico quizás acredite el porvenir, abundaban en nuestra cla­
se los literatos, los eruditos, los biblióQlos, los aficionados 
al cultivo de la historia, y los hombres de instrucción gene­
ral, que daban notable explendor y lustre á la medicina 
patria. Hoy son ya muy raros entre nosotros los que con­
servan aquellas añciones eruditas, literarias, tradicionales 
é históricas; pocos médicos ocupan ahora su tiempo en re­
volver bibliotecas, compulsar escritos ni evacuar citas, y 
poquísimos emplean su dinero en adquirir libros raros, ni 
aun con treinta años de fecha, pudiéndole gastar en infi­
nidad de cosas más agradables y placenteras.

Y  acontece, en tanto, que á medida que se encierra el 
médico en su laboratorio y se limita á esos estudios espe­
ciales del dia, prescindiendo de todo otro estudio, la críti­
ca y la literatura avanzan éntrelas demás clases ilustradas, 
dilatan sus propias esferas, y cobran á la par, como es con­
siguiente, perfección, belleza y atractivo. Da aquí resulta­
rá muy probablemente, que la clase médica pase por poco 
instruida á los ojos de las otras clases sociales, decayendo 
«Q su estimación, si como no deja de ser posible, resulta­
sen vanos al cabo sus esfuerzos para alcanzar nuevos co­
nocimientos positivamente útiles á la humanidad.

Aun en medio de esas ocupaciones á que obliga el rum­
bo que los estudios médicos han tomado, quisiéramos que 
hubiera mayor afición al cultivo de las letras, de la his­
toria, de las lenguas sábias, de cuanto dá brillantez y ex­
plendor al hombre en las sociedades antiguas y modernas.

Estas ligeras consideraciones nos ha inspirado el atento 
exámen de la preciosa Epístola al Excmo. Sr. D. José 
María Santucho, que le ha dirigido el Dr. D. Fernando 
Weyler y Laviña; en la cual epístola se demuestra la fal­
tedad del Avicena, médico cordobés, admitido por Enrique 
Vaca de Alfaro, en 1618, en la carta que dirigió al Doctor 
Alonso Draper, y en 1842 por D. Antonio Hernández Mo- 
rejon en la Historia de la Medicina española.

Con especialísimo gusto y admiración no escasa, hemos 
leído este esmerado trabajo de erudición y da critica; 
sobrado por sí sólo para honrar la memoria del Sr. W ey­
ler, muy honrada ya porotros muchos no menos precio­
sos y apreciados trabajos que se debeu á sus conocimientos 
profundos, á su buen juicio y á su laboriosidad, entre ellos 
US Topografía medica de las Baleares.

Precisamente negó el Dr. Weyler en esta obra que hu­
biera existido UQ Avicena natural de las Baleares; y en 
la necesidad de probarlo, aun cuando esta era una cues­
tión fatalmente resuelta, se funda la Epístola que nos 
ocupa. Tras largo silencio, que podía tomarse muy bien 
como conformidad ó aquiescencia, ya que no fuera como re­
conocimiento explícito, se publicó el pasado ailo de 1877, 
en el Masen Balear, un artículo en que no solamente se 
sostenía que era aquel celebrado varón natural de dichas is­
las, sino que se reputaba á quien lo habla negado como 
defraudador de las glorias nacionales.

No se necesitaba tanto en verdad, para que el digno 
autor de la T  pografia volviera su irresistible batería crí­
tica contra el continuador de un error torpemente intro­
ducido en la historia, y gloriosamente destruido por los 
buenos y desapasionados críticos. En el inmenso caudal 
de conocimientos bibliográficos, biográficos é históricos 
que el ilustre inspector médico de Sanidad militar retira­

do atesora, ni la controversia podia resultar menguada ó 
insegura, ni había tampoco de hacerse aguardar largo 
trecho. Su dignidad lo exigía ciertamente.

Conocedor de la lengua y literatura árabes, á más de 
conocer profundamente la historia y literatura generales, 
y en particular las médicas, ha podido dar impresa en bre­
ve plazo una respuesta al Museo Batear, tan cumplida é 
incontestable que no parece posible haya en adelante quien 
ponga en duda la existencia de un sólo Avicena persa, 
médico de alta reputación y nombradía.

Merece notarse que en el detenido exámen hecho pOP 
el Dr. W eyler de cuantos escritos han podido inducir á 
creer en la existencia de un Avicena andaluz ó mallor- 
quiu, no cabe á nuestro Morejon muy buena parte, pues 
que resulta nuestro historiador acreditado de ligereza en 
sus juicios y de inseguro criterio, no solamente en lo que 
al presunto Avicena cordobés atañe, sino en otros puntos de 
su obra.

Bien quisiéramos dar á los lectores tal cual idea del 
precioso escrito del Sr. W eyler, que para otro supondría 
una prolija y penosa labor bibliográfica; pero es empresa 
árdua y dificilísima la de formar de ól un mediano extrac­
to. Foresta razón nos reduciremos á copiar el resúmen con 
que la epístola termina, deducido con severo rigor de las 
citas, pruebas y consideraciones que deja expuestas.

Héle aquí:
La historia solo confirma un Avicena  hijo de 

Oriente.
2 °  Que cuanto exponen los antiguos historiadores 

cristianos, en oposición con los orientales, ó por ellos no 
referido, no autoriza á suponer la existencia de otro per­
sonaje de aquel nombre, ni en Oriente ni en Occidente, y 
menos en España.

3. " Que todas las noticias que se leen en los libro» 
cristianos, contrarias á las de los musulmanes, en este 
particular, son falsas, inverosímiles, contradictorias y aun 
imposibles; y fueron creadas por escritores desautorizados; 
debiéndose considerar como cuentos absurdos y apropiado* 
á la época de ignorancia y credulidad en que se in­
ventaron,

4. ® Que es de todo punto inverosímil, por no decíf 
imposible, la filiación trazada por Vaca, para deducir que 
un hijo ó nieto del gran Avenzoar fue su ideado Avicena, 
nunca imaginado por los árabes, única autoridad en esU 
historia.

5 . ® Que si un mal traductor ó copista, llamó Avena- 
riam á uu Avenzoar, semejante error no autoriza á recibir 
como verdadero al individuo asi alterado, ni menos supo­
ner los cambios referidos para terminar en otro nombr»  ̂
definitivo, aun cuando llegase al de Avicena.

6. ® Que el declarar como propiedad de este personaje 
ficticio los libros de legítima propiedad de otro individuo^ 
ya existente antes de la aparición del otro, sin más funda­
mento que el dejarlos de mencionar algún historiador, e» 
tan inexacto como gratuito y contrario á la razón, é inad­
misible en la historia critica y depurada de nuestros días.

7. ® y último. Que semejante error, si es disimulable en 
los pasados siglos, es hoy de todo punto reprensible persis­
tir en él, atendida la claridad y exactitud de la historia con­
temporánea, suponiendo en los que asi proceden, ó una 
ignorancia completa ó una injustificada obcecación.

Mucho honra al Sr, Weyler la Epístola de que hemos 
dado suciuta noticia, no dejando de honrar también al sá- 
bio y erudito médico á quien vd dirigida, pero sin duda al­
guna refluye muy principalmente el honor sobre la medici­
na española por cuanto acredita,— /rara a w í/— que aun 
queda en España algún médico cultivador de las buena» 
letras entro el infinito número que gime postrado por la 
necesidad, y algunos pocos afortunados cultivadores acu­
ciosos de la viña del Señor...

Reciba el Dr. W eyler pues nuestra felicitación y nues­
tro aplauso.

M. A.
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EPIDEMIOLOGIA.

Epidemia de viruela anómala, observada en Bladrig^ue- 
ras (Albacete), por el Licenciado Benito Negrete y 
García.

CUADRO ESTADISTICO.

Invadidos.

1 á 3 aQos. 
3 á 6 años.

6 á 10 añus.

15 ¿ 20 años.

. Ambos sexos. . . . 65\
(Hombres.................. !23

*j Mujeres.................... .31
(Hombres.................. 04

'/M ujeres.................... 07
10 i  15 años. ..................j Mujeres....................... 02

(Hombres.................. 13
/Mujeres...................  11

M áS S a ñ os. ..................

iSáSO aflos. j H » '? ' ’™ '..................Mujeres.......................  41
Hombres.....................  47
Mujeres....................... 35
Hombres.....................  14
Mujeres.......................  17

87 años............. Mujeres..........................  01

374

30 á 35 años. 

35 i  40 años.

81 años. . Mujeres.. 01

Muertos.

1 á 3 años. 

3 4 6 años.

15 i  20 años. 

20 i  25 años. 

25 á 30 años.

(Hombres..................  1
* j Mujeres.................... 1

j Hombres..................  1
‘ /Mujeres.................... 1

f. i (Hombres.................  0C 4 10 anos.   0

10 á 15 años. .   í/Mujeres.................... C
(Hombres..................  C

' / Mujeres.................... C
(Hombres..................  (

‘ /Mujeres...................  G
(Hombres. . * . . . (

‘ /Mujeres.................... (
30 a 35 anos. . < - i/Mujeres...................  (
35 á 40 aflos. .   ¡

Los médicos que ejercemos en pequeñas localidades so­
mos los que, estando solos, tenemos más motivos para se­
guir paso á paso todas y cada una de las alternativas que 
se presentan en lat epidemias, teniendo como tenemos co­
nocimiento del estado de los individuos, alimentación, vi­
viendas y costumbres, mucho más llevando algunos años 
ejerciendo en un mismo punto; empresa difícil, es en ver­
dad la de escribir todos los alicientes que se presentan en 
estos casos; plumas mejor cortadas que la mia, son las en­
cargadas de hacer esta clase de trabajos; pero el deseo 
siempre de ser algo litil 4 la noble ciencia que profesamos 
por una parte, y por otra el no haberse pronunciado la 
TÍltima palabra en epidemiología, pues léjos de ello faltan 
muchos puntos quo dilucidar y que me permitiré apuntar 
(ja que no resolver) en las consideraciones generales, que 
como epilogo de esta mala historia irán al fin de la misma. 
Me ha parecido muy conveniente que á esta historia le 
preceda un cuadro estadístico de los individuos atacados, 
curados y muertos, costumbre seguida en esa redacción en 
todas las publicaciones análogas, y de la cual resulta una 
claridad admirable, y que no debe faltar en esta clase de 

trabajos.

P rofilaxis.—Todo el mundo módico y hasta el vulgo 
saben hoy el papel que desempeña la vacunación en lo 
proñlaxis de la viruela; felizmente en este pueblo están 
vacunados la inmensa mayoría de sus individuos; pero no 
hay casi uinguna revacunación; á pesar de esto las defun­
ciones han recaído casi todas en individuos no vacunados 
fuera de raras excepciones que se han complicado con 
otras causas que son mortales, siempre que se presentan 
en el curso de esta enfermedad.

Ahora que trato de profllaxis, no quiero pasar en silen­
cio ciertas ideas que van tomando cuerpo en las peque­
ñas, y principalmeute en las grandes poblaciones, con re­
lación á los malos efectos producidos por la vacunación en 
los niños, diciendo, entre otras cosas; "desde que se vacu­
nó el niño tiene escrófulas, está raquítico, tiene herpes,» 
etc., etc., yo creo que esta es una preocupación, como 
tantas otras, pero de funestos resultados para el potvenir: 
los que después de vacunados tienen manifestaciones dia- 
tésicas, es porque las tenían anteriormente, pero de un 
modo latente y escondido digámoslo así, pero nunca será 
causa en mi pobre opiuion la vacuna de estas enfermeda­
des; antes del conocimiento de esta eran conocidas aque* 
lias, si bien en pequeño número, pero esto obedece á cau­
sas por todos conocidas, y no á la vacuna.

Etiología.— causas de la viruela son hasta el dia 
desconocidas; sin embargo, hay circunstancias abonadas 
y especiales para su desarrollo; son francamente contagio­
sas y epidémicas, como dicen todos los autores que de 
ellas se han ocupado: en las consideraciones generales me 
permitiré decir algo del contagio y del periodo de invasión.

Sexo.—Ataca indistintamente lo mismo á uno que á 
otro sexo, no pareciéndome en consecuencia cierta la opi­
nión deles autores, que dicen ataca más á la mujer 
que ul hombre.

Estado.—La edad de 1 á 10 años fuó donde hubo más 
invadidos, y la de 20 á 35, probándose con esto una vez 
más, que es enfermedad de la infancia y adolescencia, si 
bien es cierto que hubo dos mujeres, una de 87 y otra de 
83 años, es verdad, que en ellas faé muy benigna la 
erupción.

Tiempo de la epidemia.— presentaron dos casos en 
el mes de Agosto del 77, siendo importada de la sierra de 
Cuenca, sin que por entonces se presentaran más invadi­
dos hasta el mes de Noviembre, en que se desarrollaron 
con el carácter invasor que ya desde esta época caracteri­
za á la epidemia, habiendo durado las invasiones hasta 
mediados de Julio del 78 en que se presenta el último 
caso, siendo los peores meses los de Enero, Febrero, Mar­
zo y Abril.

Curso de la enfermedad.—En la invasión y principio 
de la erupción be apreciado lo que generalmente se apre­
cia en estos periodos de la viruela, no asi en el de supu­
ración, que ha presentado particularidades que debo hacer 
notar en este sitio; á ios cinco dias de la erupción he ob- 
observado una viruela con todos sus caracteres esenciales, 
llamándome la atención el corto número de pústulas que 
se hacían mamelonadas con tendencia á umbilicarse, pero 
sin llegar hacerlo, las que lo hacían tomaban un co ­
lor plomizo, y después de esto y algunos síntomas ner­
viosos que se presentaban, como delirio unas veces y sub­
delirio otras, venia la muerte después del noveno dia de 
presentación. En los casos felices la viruela se presentó 
francamente mamelonada con inflamación en su circun­
ferencia, empezando la desecación el dia sétimo, y  siendo 
esta completa el dia 11; después de este dia los enfer­
mos entraban en una franca convalecencia, que no dejaba 
de prolongarse bastante tiempo en la mayoría de los casos.

hiagnóstico.—Nada de particular puede decirse del 
diagnóstico, pues que siempre es fácil, mucho más cuando 
la constitución médica reinante dice tanto ó más que la 
misma síntomatología, que en esta enfermedad no son 
ocultos los síntomas.

Pronóstico.—En la inmensa mayoría de los casos, fa­
vorable, pues, creo se habrán presentado pocas epidemias
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tan benignas, como lo demuestra el cuadro estadístico que 
antecede.

Tcrmiíiíxcion.—La generalidad ha sido por la salud; 
pues quede 374 invadidos hubo sólo 62 defunciones, la 
mayoría infantes de uno y otro sexo: en los casos desgra­
ciados 80 observó siempre síntomas nerviosos como delirio, 
contractura, etc., etc., habiéndose presentado también 
cinco Casos de viruela hemorrágica, terminando todos ellos 
por la muerte.

Tratamiento seguido.—~E\. tónico antiséptico en la 
mayoría de casos, si bien en muchos hice uso de los cal- 
mantos, creo que de lo que se obtienen mejores resulta­
dos, es da un plan dietético bien combinado, como sigue: 
deipues de los primeros síntomas, raquialgia, vómitos, 
fiebre de invasión, se le propinan al enfermo caldos en pe­
queña cantidad y repetidos con pequeños intervalos; si es­
tos fueran bien tolerados (que lo son generalmente) sopi­
caldos, y de este modo lecha, sin que se deje de alimentar 
á  los enfermos hasta el término de la enfermedad, á me­
nos qua no se presente síntoma que lo contraindique de 
una manera muy precisa, bebidas templadas, buena ven­
tilación, limpieza, enemas emolientes diarios para vencer 
la resecación intestinal que es grande y pertinaz, uso con­
tinuado del clorato do potasa, que modifica la superficie 
mucosa, facilitando sus funciones.

Enfermedades c o n s e c u t i v a s . casi todos los enfer­
mos, como terminación del mal, se han presentado con­
juntivitis, muchas de las que se han hecho rebeldes, ter­
minando por la curación con el uso continuado de las 
pomadas de precipitado rojo, se presentaron en unos fo­
rúnculos aislados, en otros verdadera erupción forunculosa, 
en algunos flemones difusos cu diferentes regiones, enfer­
medades del sistema nervioso consecutivas; no hubo más 
qua una enferma que tuvo una homiplegia del lado iz­
quierdo con asfixia y disfagia completa, que se prolongó 
por espacio de cinco dias, después de los cuales desapare­
ció, encontrándose hace tiempo con la mejor salud; debo 
iin embargo apuntar un dato como antecedente de la fami­
lia de esta enferma; su madre en mi concepto murió á los 
progresos de una necrobiosis cerebral, habiendo estado 
afásica dos años antes de ocurrida su defunción; terminaré 
diciendo que se presentó varias veces la ataxia y la adina- 
mia, tan común en esta como en todas las enfermedades de 
su clase.

Consideraciones generales sóbre esta enfermedad.— 
Empezará por decir algo del período de incubación , para 
hablar después del contagio; el periodo de incubación es 
muy variable, como lo prueban algunos autores y mis po­
bres observaciones en esta y otras epidemias; ejemplos: 
mi único hijo, trasladado á Madrid con sus abuelos, se lo 
presenta la viruela á los veintidós dias de permanencia en 
dicho punto, estando todo este período de tiempo acusan­
do unos dias cefalalgia, lagrimeo, otros inapetencia, etc, 
Otros casos: unas cien familias ó más emigran todos los 
años de esta pueblo al reino de Múrcia, habiéndose pre­
sentado en muchas de ellas la viruela á los quince dias, en 
otras á los doce, trece, nueve, etc., etc.; y por último, ya 
dejo apuntado que los dos primeros invadidos lo fueron en 
«1 mes de Agosto, pasando los meses de Setiembre y Octu­
bre sin haber ningún caso hasta el mes de Noviembre; es 
de suponer después de esto que fuó una incubación de dos 
meses; repito que la incubación es variable y lo será, por­
que contagiado un individuo habrá en él más ó menos 
fuerza de fermentación para la evolución y presentación de 
la viruela.

Contagio.—IxixííW me parece poner ejemplos quo de­
muestren ser contagiosa la viruela, pues que es una verdad 
universalmente admitida: 1.* Se propaga siempre por con­
tagio y cómo lo hace. 2,® Vá el virus variólico envuelto en 
el aire, las ropas ó qué medio escoje para su propagación 
y desarrollo. 3.* Es siempre el mismo ó produce el virus 
efectos unas veces y no otras. 4.^ Hay circunstancias abo­
nadas en ciertas localidades para su propagación. 5.* Ata­
ca más do una vez á un mismo individuo; estos son los

puntos que hay que resolver. El primero y segundo puatv 
no puede contestarle, el que como yo lo apuuta, para que 
alguno de los muchos ilustradísimos suseritores de El Si ­
g lo  nos diga algo que llene ese gran vacío, que como otros 
muchos se nota en la ciencia del tercero; diré que el virus 
variólico es siempre el mismo, lo son sus efectos, y no hay 
más remedio que admitirlo así; del cuarto como correlati­
vo del anterior, debo decir que efectivamente debe haber 
circunstancias abonadas para su desarrollo y propagación; 
pues que en esta localidad se presentan todos los años al­
gunos casos, no habiéndose propagado hace bastantes años,̂  
mediando la circunstancia importante de estar la viruela 
en el inmediato pueblo de Tarazona, causando muchas 
víctimas por las invasiones qua había, y teniendo como 
tiene dicho pueblo, relaciones de vecindad y de comercio; 
se presentaron aquí seis casos de viruela benigna y nada 
más: indudablemente causas que no son atmosféricas ni 
climatológicas, influyen en el desarrollo de esta enferme­
dad, puesto que dicho pueblo tiene las mismas condiciones 
de este, y no hay causas sensibles á qué poderlo atribuir; 
lo mismo sucede de este con relación á todos los pueblos 
vecinos; pues no se han presentado más que en este du­
rante esta epidemia.

Ataca más de una vez; no tan sólo lo creo así, sino que 
en mi humilde opinión hay (como para todas las enferme­
dades) una predisposición individual, que hace que mu­
chos la padezcan dos y aun tres veces; yo he visto en esta 
epidemia bastantes enfermos que la padecían por segunda 
y tercera vez, si bien es cierto que fuó muy benigna. Doy 
por terminadas estas pobres consideraciones, esperando 
que los ilustrados redactores de ese periódico ó algún sus- 
critor, nos digan algo de una enfermedad que hoy sabemos 
de ella lo qua ya nos dijeron los célebres patólogos Rha- 
Z03, Sydenham, Morton, Rilliez y Barthoz, y últimamente 
en nuestros dias el gran Trousseau.

B enito  N b g r e te  y  Garcli.
Madrigueras 23 de Agosto de 1878.

TiLLA mmkl POR S L  PROGEÍIIMIEÍÍTO DEL Dñ. CREIJEL
El Sr. D. Paulino Fernandez Mariscal nos ruega la in­

serción del siguiente caso práctico, que la abundancia de 
original nos ha hecho retrasar hasta ahora:

«Se trata de un hermano mió, de 20 años de edad, soltero, 
estudiante, de temperamento sanguíneo, sin idiosincrásia co­
nocida y sin antecedentes morbosos propios ni hereditarios. Ha 
gozado siempre de buena salud, escepcion hecha del padecimien­
to que motiva estos renglones, por todo lo cual, y por otras con­
sideraciones que omito, podemos considerarle como de com­
plexión robusta y fuerte.

Hace diez años que empezó á vivir hasta cinco con mi familia 
en Alcaudete, provincia de Jaén, donde las aguas que ordina­
riamente se beben, son en extremo yritéisí, según la expresión 
vulgar, que significa para nosotros aumento en la cantidad de 
salea que de una manera normal y para ser higiénicas, debieran 
aquellas contener.

Yo he vivido también en Alcaudete, y sé que las sales que 
predominan en la composición de sus aguas, son los fosfatos de 
cal y de magnesia, así como también me consta la frecuencia con 
que se padece allí el mal de piedra, por individuos que están 
exentos, al parecer, de todo género de diátesis ó pretfisposicio- 
nes morbosas.

En este caso se eucontrabami hermano cuando empezó áví* 
vir en dicho pueblo, no obstante délo cual, comenzó i  quejarse 
de molestias en la vegigade la orina al año próximamente de su. 
estancia, y al poco tiempo expelió con la micción, causándole in­
comodidades consiguientes, un cálculo duro, de forma irregular, 
y de volúmen semejante á un garbanzo pequeño, que no se 
analizó.

Ya conocida la naturaleza del padecimiento, aunque no se sa­
bia la composición del cálculo, se le sometió aun tratamiento 
racional, empleando para ello los medicamentos á los que se Ua
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asignan propiedades litontríctlcas, como son los carbonatos y bi­
carbonatos de sosa y de litiua principalmente. Nada se consi­
guió con tal medicación, y si bien el enfermo después de arrojar 
aquel pequeño cálculo, cesó de quejarse por algunos dias, á los 
pocos le aparecieron nuevas molestias que paulatinaments pro­
gresaban.

En este estado, siéndolo dificil y dolorosa la micción, así como 
la proaresion sostenida, continuó desilusionado respecto á su 
porvenir, que se lo figuraba triste dada su ilustración y el pro­
nóstico siempre exagerado que el vulgo suele augurar de esta 
dase de padecimientos.
_ Así pasó ocho años abstraido casi por completo de alternar en 

ninguna clase de diversiones sociales, y aburrido, si se me per • 
mite esta frase, hasta que há uu mes se decidió á consultar per­
sonalmente con el tan conocido y reputado catedrático Dr. Creus.

De dicha consulta resultó comprobada la existencia de un 
cálculo en la vejiga de la orina y  propuesta la operación.

E idia7 del corriente se efectuó la talla periiieal latoralizada
izquierda, siguiendo el procedimiento del operador que no des­
cribo por no herir la ilustración de los lectores de E l Siglo, 
toda vez que habrán tenido el gusto de leerlo escrito por el 
mismo autor. Baste decir que la operación de la talla la simplifi­
ca tanto el Dr. Creus, que una vez cloroformizado el enfermo y 
disponiendo de una sonda catéter, un bisturí y tenazas, sólo el 
operador, sin necesidad de ayudante, puede hacerla.

Eué realizada, como he dicho, el día 7 á las diez de la mañana, 
empleándose escasamente tres minutos en la maniobra, que dió 
por resultado la estraceion de un cálculo duro, de superficie li­
geramente anfractuosa, forma casi esférica y volumen como el de 
una bellota grande.

El enfermo continuó bien durante el dia, y á la caída de la 
tarde se le desarrollaba el pul-o, manifestándose la fiebre trau­
mática 6 infiaraatoria Aquella misma noche orinó por la uretra, 
y á la mañana siguiente la fiebre habla disminuido mucho y ya 
no salla orina por la herida, cuyos labios se unieron por primera 

en el período de 48 horas, siendo esto io más intere­
sante del caso y lo que mejor recomienda el procedimiento ope­
ratorio delDr. Creus.

Coa decir que á los ocho dias de la operación estaba y conti­
nua bueno el operado, creo justificado el interés de esta histo­
ria, no obstante de lo cual ruego á los lectores de E l S iglo me 
dispensen el tiempo que les he privado de leer oosas mejor es­
critas.

Loo. P a u l i n o  P b i í n a n d b z  M .v a i s c A i .

Madrid 21 de Eebrero de 1878.»

P R E N S A  E S T R A N J E R A .

Operación cesárea seguida de la amputación útero-
ovárica.

El reputado profesor belga M. Wasseíge ha practicado 
recientemente una de las operaciones más arriesgadas con 
el éxito más completo.

Fuóle á consultar una señora embarazada por primera, 
de muy poca estatura, pélvis contrahecha y piernas torci­
das, á consecuencia del raquitismo que en su niñez pade­
ció, sobre la conveniencia de provocar un parto prematu­
ro artificial que la pusiese á cubierto de los peligros á que 
por su coDformacloQ se hallaba expuesta.

Convencido por la mensuraciou digital y por la aplica­
ción del pelvimetro, de la grandísima disminución que 
habían sufrido los diámetros de la pelvis y do la imposibi­
lidad de practicar con probabilidades de éxito la embrio- 
tomfa decidió esperar el término del embarazo y practicar 
la Operación cesárea.

Llegada la época oportuna presentóse á M. Wasseíge 
la enferma, ya con los primeros signos del parto: hecho 
el tacto vaginal y tomados con el pelvimetro los diámetros 
<Í6 la pélvis, ratificó el juicio formado en el primer reco­
nocimiento. Habíase formado ya la bolsa de las aguas, y á 
través del segmento inferior del útero percibe una parte 
fetal muy elevada, bastante voluminosa y blanda.

Preparó todos los instrumentos necesarios: bisturfs res­
tos, convexos y de boton, tijeras rectas y curvas, un cons- 
trictor linear, agujas de satura é hilos metálicos, pinzas 
de forcí-presion y de Fergusson, porta-agujas, tubos de 
desagüe, percloruro de hierro á 30®, una solución de clo­
ruro de zinc al */j, para cauterizar el muñen uterino y 
agua fenieada. Todos los objetos que habían de usarse, 
esponjas é instrumentos, son lavados en una disolución de 
ácido fénico al Vioo» prepara una cura de Lister y se 
dispone, en fin, todo lo necesario para volver á la vida al 
reciea nacido si nacía en un est.ido de muerto aparente.

Después de haber vaciado la vejiga por el cateterismo y 
el recto por un enema, y lavádose con agua fenieada 
cuantos haliian de intervenir en la operación, colocó á la 
enferma en el lecho operatorio, lavó cuidadosamente el 
vientre con la misma disolución y se le administró el c lo ­
roformo. Un aparato pulverizador proyecta sobre el campo 
operatorio, el operador y sus ayudantes, una niebla de 
vapores fenicados al */jbo-

Colocado el útero en la parte media, y sostenido por un 
ayudante, el operador practica una incisión que se estien- 
de desde la cicatriz umbilical hasta cuatro centímetros de 
la parta superior de la sínfisis pubiana; puesto al descu­
bierto el útero en un punto termina sobre el dedo Indice 
la incisión por medio de un bisturí de boton.

Procedió luego á la incisión del útero, que en vez de 
su color habitual rojo de heces de vino, presenta un tinte 
rosa grisáceo; penetró en él, dirigiendo la mano hácia el 
segmento inferior, cojió un pié y estrajo rápidamente una 
niña llena de vida, que fué confiada en el acto á la enfer­
mera.

En el momento de la extracción aparecieron algunas asas 
intestinales, que gracias á los ayudantes, volvieron pron­
tamente á su sitio.

El operador sacó el útero y  sus anejos; desprendió fácil­
mente la placenta, y colocó el constrictor al nivel del ori­
ficio interno, con objeto de que la herida uterina se encon­
trase por encima de la cadena.

Enucleado el útero, quedó un muñón en forma de rosa, 
que fué colocado en el áugulo inferior de la herida abdo­
minal, después de haberlo atravesado y sujetado con un 
cordonete, para evitar su retracción en el abdómen; des­
pués de colocar un tubo de desagüe en el fondo de saco de 
Douglas, procedió á la limpieza del peritoneo y á la oclu­
sión de la herida abdominal, por medio de cuatro puntos 
de sutura enclavijada metálica, y una série de suturas su­
perficiales de hilos de plata.

Por último, después de lavada la enferma con agua fe- 
nicada y hecha la cura de Lister, fué trasportada á su 
cama á la hora de empezar la Operación, con 38®,4 de 
temperatura, 94 pulsaciones y 32 inspiraciones.

A los cuarenta dias la enferma, después de haber atra­
vesado varias crisis y alarmantes, fue dada de alta con su 
niña, no sin haber hecho antes el tacto vaginal, por medio 
del cual se percibía, aunque difícilmente por encima del 
pubis, un repliegue transversal, formado probablemente 
por el lábio anterior del cuello.

Como se vé, esta enorme mutilación no ha presentado 
grandes dificultades durante la operación, ni parece más 
difícil de ejecutar que la ablación de un quiste ovárico. 
Tampoco ha sido más grave por los síntomas á que haya 
dado lugar; pues excepción hecha de algunos de septice­
mia, el sesto dia, debidos á la supresión prematura del 
drenaje, y algunas amenazas de flemón, los días 11, 12, 
13 y 14, nada inquietó al operador.

Hasta la fecha la operación de Porro ha sido practicada 
seis veces, haciendo caso omiso del de Stover, porque la 
estirpacion del útero tuvo otro objeto. Sólo dos de las seis 
operadas, casi todas en las peores circunstancias, han su­
cumbido; puede decirse, que habiendo hecho la operación 
por el procedimiento ordinario, el resultado hubiese sido 
distinto. En presencia, pues, de tales resultados, conviene 
llamar la atención sobre la utilidad ds la sección útero- 
ovárica, después do la operación cesárea.
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Los principales peligros de la Operación cesárea ordina­
ria, son: las liemorrágias primitivas y secundarias, la in­
flamación del peritoneo y de los órganos genitales, el es­
tado puerperal, la septicemia y el medio en que general­
mente queda colocada la operada.

La hemorrágia que se presenta después de la sección 
cesárea es difícil de combatir, cuando se ha practicado so­
bre la parte del útero en que se insertaba la placenta; ó 
bien sobre una parte próxima á los ligamentos anchos, por­
que en estas condiciones se dividen numerosos vasos, ó 
bien sobre la parte inferior del órgano; porque en esta 
parte no hay suficientes fibras musculares para obliterar 
por su retracción el calibre de los vasos abiertos.

La hemorrágia se presenta inmediatamente después de 
la sección uterina y después de la reunión de las partes; 
la sangre, que procede no solamente de los vasos dividi­
dos por el bisturí, sino también de los vasos útero placen- 
tarios, se vierte en el primer caso al esterior por la herida 
abdominal, y penetra algunas veces, á pesar de todas las 
precauciones, en la cavidad peritoneal; en el segundo caso, 
la sangre sale al esterior por el cuello uterino y la vagina.

Esta hemorrágia puede ser mortal por su abundancia, 
por las malas condiciones que rodeen á b^hOperada, y so­
bre todo por las consecuencias de su derrame en el peri­
toneo; sin embargo, en la operación cesárea ordinaria 
queda abandonado el útero en el abdómen, en donde no 
puede ser sometido á una modificación activa; en efecto, 
el operador casi no tiene á su disposición otra cosa que 
cornezuelo de centeno, ergotina, inyecciones subcutáneas 
de ergotina, frió y algunos otros medios de escasa impor­
tancia. Los medios radicales, como la compresión del 
útero y do la aorta, no pueden ponerse en práctica.

La inflamación del peritoneo y de los órganos genitales, 
resulta del grau traumatismo y de la penetración de la 
sangre y deilíquido amniótico en la serosa; no se la puóde 
combatir de una manera completa por el procedimiento 
ordinario, segundo de la sutura uterina.

Es inevitable el estado puerperal.
En cambio practicando la amputación histero-ovárica, 

se cohibede una manera segura, rápida y definitiva, la he­
morrágia, aun cuando la placenta se inserte en la cara an­
terior del órgano; se disminuye la extensión de la herida 
uterina, puesto que se halla reducida al grosor del pedícu­
lo; la lesión de los órganos internos queda al alcance de 
los cuidados directos del cirujano, quedando la cavidad 
peritoneal al abrigo de toda causa de irritación; puede ele­
girse el momento más favorable, es decir que se opera 
poco tiempo antes del término del embarazo, porque no 
hay necesidad de contracciones uterinas que produzcan la 
retracción del órgano, ni de un cuello dilatado para per­
mitir la salida de los loquios de la vagina.

Por otra parte, la operación es más breve, puesto que 
la amputación útero-ovárica exige menos tiempo que el 
tratamiento de la hemorrágia; se impide también e! paso 
de líquidos á la cavidad peritoneal, porque pueden com­
primirse las paredes abdominales alrededor del cuello del 
útero, y por último, se hace imposible un nuevo emba­
razo que expondría ú la enferma á repetidos peligros.

El Dr. Wasseige entra después en su interesante ar­
tículo en una serie de consideraciones interesantes, bajo 
el punto de vista médico-legal, que omitimos en obsequio 
á la brevedad.

Tratamiento de la diarrea de la dentición.

El profesor Thompson, de Nueva-York, cree que la 
irritación refleja producida por la evolución dentaria en el 
niño, es capaz de suspender casi por completo la secreción 
gástrica, de donde resulta el entorpecimiento de las diges­
tiones y el conjunto de síntomas que derivan de semejante 
accidente; vómitos de materias de olor avinagrado, eva­
cuaciones albinas con numerosos pelotones de caseum, 
que también tienen cierto olor de fermentación.

Para combatir esta diarrea, conviene ante todo haeef 
que cese la irritación nerviosa, y entre los mejores me­
dios hay que citar las escarificaciones de las encías, re­
curso de los más útiles cuando se acude á tiempo, es de­
cir, en el momento eu que la hiperemia es considerable. 
Basta entonces extraer de las encías tumefactas y enroje­
cidas algunas gotas de sangre por la picadura de una 
lanceta, para que remitan notablemente los síntomas. Esta 
pequeña sangría local tiene á veces grandes ventajas, que 
no se hallan en relación con la simplicidad déla operación: 
el hecho hasta ahora no ha recibido esplicacion satisfac­
toria.

El bromuro potásico, dotado de la facultad de corregir 
la irritación refleja, y que puede por consiguiente poner 
un obstáculo á la propagación de las iaüueucias nerviosas 
derivadas del mal de dientes, ejerce una acción positiva ea 
la diarrea de la dentición, administrado á la dósis de 30 
centigramos cada tres horas.

Las aplicaciones de agua helada, y mejor aun de nieve 
sobre la cabeza, podrían ser ventajosamente empleada* 
contra los estados nerviosos; obrarían secundariamente so­
bre el estómago.

El profesor Thompson recomendó la dieta, convencido 
de que la alimentación dá malos resultados , y de que los 
alimentos ingeridos no aprovechan para la nutrición.

Muchas veces comienza el tratamiento por una dósis de 
aceite de ricino, para desembarazar por completo el tubo 
alimenticio de los restos de alimentos indigestos que con­
tenga.

Después do obtenida la acción purgante, y cuando los ac­
cidentes nerviosos se han calmado, conviene dar con los ali­
mentos un poco de pepsina acidificada con el ácido clorhídri­
co, añadiendo subnitrato de bismuto, cuando hay mucha 
irritabilidad gástrica.

Se calma la sed con algunas cucharadas de agua de ce­
bada, agua de arroz fría, ó de una mezcla á partes iguales 
de leche y agua de cal.

Guando al cabo de dos días de tratamiento las defeca­
ciones son más abundantes y acuosas, puede administrarse 
una mistura astringente que no contenga ópio; circuns- 
tanem muy ventajosa, porque siempre conviene evitar la 
administración de este último medicamento en la diarrea 
de )a dentición. El ópio, en efecto, dificulta la secreción do 
jugos digestivos en los niños, y por lo tanto casi no se halla 
indicado, sino cuando las defecaciones son muy abundan­
tes y cuando hay motivos para suponer, por su brusca eva­
cuación, una exageración en los movimientos peristálticos. 
Eutonces se añaden á la mistura algunas gotas de láudano.

Tratamiento de la pleuresía por la inmovilidad del
pecho.

M. Roberts, para obtener esta inmovilidad, aplica tiras 
de diaquilon de 8 centímetros de anchura; estas tiras ar­
rancan de la parte inferior del tórax imbrincándose, y van 
desde el esternón á la columna vertebral, todas sujetas 
con otra que pasa por encima del hombro. M. Parroud 
aconseja este vendaje en el caso en que domine el ele­
mento dolor (neuralgia inter costal, pleurodinia, etc.), 
en el primer período de la pneumonía, y sobre todo en la 
pleuresía. Está contraiudicado en los casos de asfixia in­
minente y de espectoracion difícil. Este tratamiento apli­
cado en una decena de niños, atacados de derrame pleurí- 
tico moderado, fue seguido de reabsorción rápida del lí­
quido en tres ó cuatro dias. En presencia de estos hechos, 
puede preguntarse con Niemeyer si los vejigatorios obra­
rán inmovilizando el pecho; pero debemos hacer notar con 
M. Mayer (de Lyon), que esta inmovilidad no siempre ha 
dado resultados; que la compresión hasta puede impedir 
la reabsorción eu los grandes derrames, y que esta coraza 
ha debido obrar más bien por irritación cutánea.
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VARIEDADES.

E L  H O S P I T A L  D E  M E N I L M O N T A N T .

Una de las cosas concernientes á nuestra ciencia, que 
están llamando vivamente la atención de los extranjeros 
que han acudido al grandioso concurso artistico-industrial 
que está verificándose en la capital de la vecina república, 
es el nuevo hospital, todavía en construcción, conocido 
con el nombre de Menilmontant. En él se ha querido rea­
lizar todo cuanto la ciencia, la caridad y la comodidad 
pueden llevar de común acuerdo para crear un estableci­
miento de esta naturaleza y no se ha retrocedido ante la 
suma de 9.939.000 pesetas á que asciende su presupuesto.

Deseosos de que nuestros lectores formen una idea apro­
ximada del nuevo hospital, hemos reproducido su planta, 
como en otros casos análogos hemos hecho, creyendo que 
esto podrá ser útil para las personas que por deber ó por 
afición se dedican al descuidado estudio de la higiene hos­
pitalaria.

Está construido este edificio en uno de los barrios más 
altos y ventilados de París y se desenvuelven sus cons­
trucciones en un terreno cuyo perímetro es de 52,764 me­
tros, de forma de trapecio y limitado por calles que son: 
por la parle de la base menor, la calle de la China; por la 
base mayor, la de Pelleport; por la derecha, la de Sorbier 
y por la izquierda la de Dhuys.

Se encuentra nrientaio del ME. al SO. y tiene ante si 
espaciosos lugares.

El reparto de gastos que ascienden á la suma antes di­
cha es como sigue:

Terrenos. . . .  
Construcciones. 
Material . . . .

1.578.001)
7.761.000} 9.939.000 ptas. 

600 000

Caben en el hospital 587 camas y 43 cunas destinadas 
en su total do 675 al servicio general da medicina, ciru­
gía, maternidad y variolosos. Hay además 192 camas de 
reserva en el piso alto de las construcciones para los casos 
de epidemia. Habrá seis salas de medicina, comprendiendo 
las de partos y dos de cirujía.

Las construcciones, de que puede formarse idea por el 
adjunto plano, se componen de una série de cuerpos, aisla­
dos unos de otros, pero comunicándose entre sí, escepto 
los pabellones destinados á la maternidad y á variolosos, 
el depósito de cadáveres y los almacenes. Las comunica­
ciones se hacen por galerías que rodean el patio central 
partiendo de la puerta principal, contornean los parques y 
patios laterales y se ramifican entre los diferentes servicios.

\ ■

. 'K'.y

t e m í "{V VA ̂

Iv-

/^ /< f c/t IcL C J u n t.

h x p X ic a o \o n \  1 . Administración: oficinas, salas de médicos, juntas, consulta, espera, etc. Biblioteca de alum- 
nos lutemoB. ... Salas de enfermos; á derecha mujeres á izquierda hombres. En los extremos escaleras, piezas 
ais a as, entermer(«; en los centros lavabos, baflos y salas de convalecientes. —3. Maternidad.— i .  Variolosos.— 
o. Oapilla.--6. Baños.—7. Lencería y habitaciones de Hermanas.—8. Cocina y sus dependencias.— 9. Earmacia
y sus dependencias.-lO. Deposito de cadáveres.-ll. Almacenes.

En el centro á la entrada están los dos cuerpos destina­
dos á Administración que dan á un ante-patio enlosado, 
accesible á los carruajes y por el otro lado al gran patio 
de honor que tiene plantaciones y está rodeado de una 
galería de arcos. A ambos lados del vestíbulo de entrada 
86 encuentran: á ia izquierda el portero, el puesto de 
guardia; el despacho de comisarla, la sala da reunión y 
gabinete do los médicos, el cuarto de guardia, la bibliote­
ca, el comedor y la cocina de los internos de medicina; á 
la derecha el despacho del director, comisaría de entradas, 
cuarto de consulta pública, salas de espera, despacho para 
el médico y cuarto de vendajes.

A ambos lados del patio central plantado de jardín hay 
cuatro grandes compartimientos paralelos, agrupados dos á 
dos con jardinillos plantados en cada grupo y con galerías 
abiertas que los ponen en comunicación unos con otros y 
con los servicios generales.

Estas edificaciones que están destinadas, las dos de la de­
recha á las mujeres y las dos de la izquierda á los hom­
bres, tienen un piso bajo, dos pisos altos y un remate abo- 
hardillado. Se componen de dos pabellones estremos, uno 
central y dos cuerpos principales.

Los pabellones estremos contienen las escaleras, los cuar • 
tos de aislamiento para «na ó dos camas y las piezas de re-
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eoaocimieQto. El central contiene las salas de convalecien' 
tes, lavabos, baño, ascensores, cuartos de ropa sucia, etcé­
tera. En los cuerpos principales están las salas.

Estas son dos en cada piso y tres superpuestas en cada 
cuerpo de edificio; todas son simétricas, escepto las del piso 
bajo que en vez de salas tienen cuartos aislados para tres 
ó cuatro camas. Cada sala contiene 22 camas; su longitud 
es de 25,50 metros, su anchura 8,60 y la altura por tér­
mino medio 5,45 metros, dando una cubicación de 54,96 
metros. Están alumbradas por 12 ventanas que llegan hasta 
el techo y se abren en tres partes en el sentido de la altu­
ra. Los ángulos y los techos están redondeados y las pare­
des estucadas y barnizadas cuidadosamente.

Hay dos pabellones de aislamiento, uno para paridas y 
otro para variolosos, situados detrás de las dos últimas alas 
de enfermos y separados de las demás construcciones por 
un camino de ronda, tienen jardines distintos, así como 
dormitorios y refectorios para el personal.

La capilla forma el frente del pabellón de la administra­
ción en el patio central. A sus lados se estienden los ba­
ños, á los cuales se llega desde dentro por galerías cubier­
tas y desde fuera por dos avenidas que conducen á la calle 
de Pelleport.

Cada sala tiene un cuarto de espera, una sala con 20 pi­
las, otra de hidroterapia, baños de vapor y varias depen­
dencias.

Detrás de la capilla y separado por un jardinito, se en­
cuentra el departamento de lencería y el destinado á las 
bijas de la Caridad.

Los departamentos de farmacia y cocina están situados 
en la misma línea que la lencería y á cada lado de esta 
construcción, la farmacia á la derecha y la cocina á la iz­
quierda.

El ala de los almacenes comprende el de lienzos para 
los vendajes, los talleres, cuadras y habitaciones de los em­
pleados subalternos. El departamento do cadáveres se com­
pone de depósito, sala de autopsias, almacén de ataúdes, 
una capilla católica y un oratorio protestante.

El sistema de caldeacion es mixto y se sostiene con el 
agua caliente y el vapor. Las calderas están establecidas 
detrás de la cocina; distribuyen el vapor á caloríferos de 
agua colocados directamente debajo de las localidades que 
han de calentarse. El aire lanzado por los ventiladores se 
calienta al contacto de estos aparatos y se dirige á las salas 
por vainas verticales, practicadas en el espesor de los mu­
ros y desemboca por aberturas que le reparten por igual.

Una venlilacíoa artificial que reúne las ventajas de la 
máquina de propulsión de aire puro, y de la atracción de 
aire viciado en las chimeneas de evacuación, permite una 
innovación de aire, á razón de 100 metros cúbicos por 
hora y por cama.

Todo el hospital está alumbrado por gas; en las salas, 
presenta el alumbrado una disposición particular. El gas 
está encerrado en un doble tubo; el segundo destinado á 
recoger los productos de la combustión, y el gas no que­
mado conduce á un conducto hundido en el techo, y en 
comunicacioa con las ramas de estraccion de aire»

Una série bien combinada de ascensores y de vías fér­
reas, un sistema de campanillas eléctricas que aseguran 
las relaciones prontas y regulares entre todos los servi­
cios y los pararayos diseminados por el edificio, completan 
la disposición de este establecimiento, que los franceses 
presentan como modelo entre los de su clase.

C.

ratura máxima, 36",9; mínima, 16®,4.—Vientos dominan­
tes, N-E , O. yE  S-E.

Focas variaciones han ocurrido en el estado de la salud 
pública durante esta semana; ha disminuido el número y 
gravedad de las erisipelas faciales y traumáticas; han au­
mentado los reumatismos agudos, las neuralgias ciátisas y 
faciales, los lumbagos y reumatismos musculares y las fie­
bres catarrales y reumáticas. Las bronquitis y pleurodiniaa 
también han sido numerosas, así como los catarros bron­
quiales en el curso de los padecimientos crónicos (enfise­
mas, tuberculosis) de pecho. Las fiebres eruptivas en los 
adultos y los niños también decrecen, pero las intermiten­
tes de tipo diverso y muchas veces irregular, han sido muy 
abundantes, afectando algunas veces la forma larvada.

No podemos decir macho acerca de los dos azotes qae 
son por ahora temibles para nuestra Península.

De cólera morbo de Marruecos, nada se sabe con segu­
ridad. llau dicho algunos que ha desaparecido; mani­
fiéstase por otros grande oposición á las precauciones 
cuarentenarias en la seguridad de que no ha de venir— 
|como si fuera la primera vez!— y entre tanto sucede que 
todas las naciones sujetan á cuarentena, no ya solamente 
las procedencias de aquel imperio, sino las de otros esta­
dos inmediatos. ¡Hasta Francia ha adoptado precauciones 
respecto á Argelia! ¿Qué es esto? ¿Puede averiguarse defi­
nitivamente cuál sea el verdadero estado sanitario en Mar­
ruecos?

Y conviene esta indagación; porque, la verdad sea di­
cha, si la epidemia colérica de Marruecos es, como parece, 
de alguna importancia, temeríamos mucho más que se ex­
tendiera hasta nosotros en el año próximo que en este, 
por lo avanzado de la estación. Todas son conjeturas, y en 
realidad nada se sabe de un modo seguro.

La fiebre amarilla sigue sembrando de luto los puntos 
de la Union Americana donde se ha manifestado. El ter­
ror y la desolación son grandísimos. Las poblaciones inva­
didas han quedado casi enteramente abandonadas, por la 
fuga de los habitantes y el crecido número de enfermos y 
de muertos. Estos suelea permanecer largo tiempo inse­
pultos, y con frecuencia se sotierran á la puerta de sua 
mismas casas. Entre los médicos ha hecho la pestilencia 
muchas víctimas.

¿Servirá este funesto ejemplo para infundir á nuestros 
despreocupados uu saludable temor?

Eu el Senegal reina también el tifus icterodes con acti­
vidad, y ha sucedido en Gorea que en lugar de conducir 
los atacados al lazareto del cabo Manuel, cuya situación 
es escelente, se Ies ha llevado al hospital, dando márgen 
á que se forme un foco de infección espantoso. Casi nin­
guno de los invadidos se salva según las últimas noticias.

El día 11 fallecieron en Nueva-Orleans 90 personas 
atacadas de la fiebre amarilla, y  en Menfis 104. Los dias 
pasan y no cede en actividad.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Sr. Director de El Siglo Mintco:
Muy señor mio: Espero de sn amabilidad, se dignará dar 

cabida en su apreciable semanario al siguiente escrito, 
coQleslacíoa á ciertas alusiones, dirigidas á los subdelega­
dos que no hemos tomado parte en la organización dal 
próximo Congreso médico-farmacéutico.

Suyo afeelisimo S. S. Q. B . S. M.
R omán Viscaeko.

E sfA d o  • a ñ ila r lo  d e  M a d rid »

ObservacioMS meteorológicas de la  jem ana.—Altura 
barométrica máxima, 708,39; mínima, 705,47.— Tempe­

Hemos leído en el Diario de CaüelVytr.̂  que el Director 
neral de Beneficencia y Sanidad ha oficiado al Sr. Gober­
nador, para que influya cerca de los subdelegados al objet® 
de que el futuro Congreso médico-farmacéutico esté bien re­
presentado; y hoy acabamos de ver en el periódico decenal Loi 
Aoisos un manifiesto de la comisión gestora, diciendo entre 
otras cosas, que para algunos subdelegados (afortunadamente
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pocos) debe ser repulsiva la idea del Congreso á juzgar por 
las cartas que recibe.

En atención á lo p rixero , y  para desvanecer erróneas 
suposiciones, siendo uno de los aludidos, creo hallarme en 
el caso de manifestar los motivos de nuestro retraimiento.

En primer logar, no hemos prom ovido la reuaion de les 
comprofesores del partido, porque tanto á estos com o á los 
del resto de la provincia, menos su capital, inclusos los far­
macéuticos, les cansamos reiteradamente durante e< año 
1871, con reuniones de actas de instalación, inscripciones de 
socios, elección de representantes y  pago de cuotas para la 
organización de la Asociación m édico farmacéutica española, 
iniciada con laudable celo por el dignísimo y  malogrado doc­
tor Carabas, sin haber sacado de tanto Irab.ajo, sino un m ie- 
Toy triste desengaño á los machos que llevaba de antemano.

Secundariamente, porque hasta ahora (y  .esto pruet'a lo 
desanimados que andamos por aqui) ninguno se nos ha acer­
cado con dicho objeto; y por lillimo, porque estamos con ven ­
cidos de que el mal de las clases médicas, no tendrá reme­
dio, mientras subsista ese mercado público del arle, en que 
h  oferta escede á U demanda, la competencia raya en delirio 
y lafa  síQcacion de los artículos asusta por su trascendencia, 
y naturalmente basta que todo esto caiga por su base, ó  que 
el mal haya hecho su evolución, juzgam os prematuros é ine­
ficaces los medios que se le opongan.

No somos pues refractarios á la idea de la celebración del 
Congreso; nos hemos abstenido por no sufrir otro des­
engaño.

Sin embargo, si nuestra hum ilde voz pudiera hacerse oir 
en la Nueva Asamblea, amigos com o somos de las situaciones 
despejadas, clamaríamos porque se pusiera órden y concierto 
al desbarajuste que reina, deslindando claramente los res­
pectivos campos médico y  farmacéutico. Esto es; ó  que todcs 
lo seamos todo, ó  que cada cual se ciña á las atribuciones que 
le confiera su título.

Caso de no querer abordar de frente esta cuestión capilal 
y  que por consideraciones persona'es se dejara el síaíu qv.0 
de una libertad prcfesional no legislada, sin responsabilidad 
en los actos, con perjuicio de los que ateniéndose á los pre­
ceptos de la ley y de la m oral m édica, no invaden jurisdic­
ciones de otros', ni publican anuncios, ni siquiera ofrecen 
sus servicios; pediríamos para estos aatorizicion para usar 
por su cuenta una veintena de preparados farmacéuticos, 
escogidos por ellos, nada más que una veintena, seguros que 
Con estos pocos agentes sabiamente manejados, podrían 
competir ventajosamente con toda clase de específicos na­
cionales y  extranjeros y  con los anuncios de la cuarta plana 
délos periódicos, en beneficio propio y  de la humanidad do 
líente. Sabemos que esto no puede ser porque la sociedad 
debe tener su salvaguardia, y  esto sólo se hall< en la res­
ponsabilidad de los profesores, consignando unos lo que 
prescriben y respondiendo otros de lo q u e  despachan; pero 
tampoco puede continuar la ley del embudo, y  tan mal a n ­
dan las cosas, no sabemos á donde iremos á parar.

Finalmente, pediríamos al Congreso, y  esto se lo reco­
mendamos de veras, porque á lodos interesa, el que protes­
te enérgicamente conira las obligaciones gratuitas que se im­
pone á las clases médicas, con  menosprecio de la Constitu­
ción del Estado; y  el bu scir medios hábiles que limiten el 
número cada vez más creciente de los que se dedican á la car­
rera médicas sea proponiendo al Gobierno la reducción de los 
colegios de la facultad ó bien el que prefije el número de los 
alumnos que deban aprobarse en los exámenea de entrada, 
como se practica para e l ingreso en el cuerpo de Aduanas 
Y de otros institutos especiales; seguro de recibir los plácemes 
de nuestra abatida clase y  de contribuir á su sincera y co r ­
dial unión.

Y ín a ró s  3 de S e tie m b re  d e  If i 'lS .
Román Vücaxro.

V  é a » e . — Llamamos la atención de nuestros lectores hácia el 
^ Icu lo  que hallarán en otro lugar de este mismo número, remi- 
fido por nuestro apreciable é ilustrado comprofesor D . Román 
» iscarro. En él, como sucede en todos sus escritos, brillan la 
sensatez y buen juicio, señalando desde luego uno de los puntos 
débiles que ha de ofrecer el anunciado Congreso. Si á remediar 
loa males de la profesión se dirige, no eche en olvido las indica­
ciones del Sr. Viscarro.

S u ced id o  m u y curioso. -  El alma de Moliere ó la del 
autor del G il B la s  ha debido trasmigrar, por sus pecados, al 
cuerpo de un Mr. Picará, individuo del Consejo general del R ó­
dano (como si dijéramos la Diputación de aquella provincia). 
Tratándose en sesión de 26 de Agosto último de votar una can­
tidad para el socorro de los pobres en los pueblos, dijo que de­
searía saber qné género de auxilios han de concedérserles; por­
que si se trata de asistencia médica, tienen ya más médicos de los 
que se necesitan; añadiendo: en tre  nosotros tanto m ejor salud  
se  goza cu an tos m enos m édicos h ay. Esta salida de pavana ha 
dado motivo al Dr. Diday para un articulito que se ha publicado 
en el L y o n  M ed ica l.

U n a  e s p llc a c io n .— Discurriendo L a  P a lm a , periódi­
co de Cádiz, acerca de las causas que hayan podido motivar el 
fracaso del Congreso Médico Andaluz, le atribuye principalmen­
te á la falta de nuion y compañerismo que se nota en la mayoría 
de los individuos de la clase médica. Algo podrá haber esto con­
tribuido, pero hay otras muchas causas. L aclase médica en Es­
paña apenas puede cubrir sus necesidades más perentorias, y  po­
cos tienen mil ó mil quinientos reales para destinarlos á la asis­
tencia á tales Congresos. Por otra parte su situación precaria, 
ni estimula al trabajo ni permite adquirir medios muy esenciales 
de instrucción, lo cual dificulta á muchos tomar parte en ese gé­
nero de certámenes. Ademas, aquí sirve de muy poco la poca ó 
mucha gloria que los concurrentes alcancen. \  en fin, el perió­
dico cada día, y las sociedades científicas cada semana, informan 
de lo que se adelanta, de lo que se hace y de lo que se piensa.

Ula{:;aa p r o fe s io n a le s .— Pues que para curarlas
conviene mucho conocerlas, no holgará en las columnas de E t 
Siglo Médico la siguiente Crónica de L a  F a rm a cia  E spañola , 
que lleva por título «Claridades.»

«E l mismo apreciable colega {L o s  Á u isc») dice que los medios 
de adquirir clientela los farmacéuticos cu Madrid, se reducen á 
dos. á saber; 1 adquir.r la p ro tecc ió n  de seis ú ocho médicos do 
nota, de los que hacen una veintena de recetas al dia, ya sea por 
amistad lisa  y  llana, ya sea dándoles el tanto por ciento de sus 
recetas; 2 .° in oen tar  especialidades verdad, específicos buenos, 
darlos á conocer al público, y siendo buenos ellos, se abren paso 
por entre los médicos y el público .. . . »

¡Esto se llama hacer gala del sambenito!
L a F arm acia  E spañ ola  dice por su parte:
«Mendigar ajenas protecciones, inventar (?) específicos; ¿es 

ese el término á que hemos llegado? Nos falta el valor para hacer 
consideraciones sobre o so im ed ios , no desconocidos por cierto de 
nosotros, pero que son en reaUdad aterradores, lanzados sin mi­
ramiento alguno á la publicidad...»

Nos place ver á nuestro colega eu ese terreno.
C á te d ra  v a c a n te — L o está en la unírersidad de Za­

ragoza, la cátedra de Patología médica, que ha de proveerse por 
concurso en que podrán tomar parte los catedráticos numerarios 
de esta facullad, y los supernumerarios déla misma que reúnan 
las condiciones requeridas.

{Y  p e rd ó n e se  la  cortedad!— Para que vayan ha­
ciendo boca los médicos que han de concurrir al proyectado Con­
greso m éd ico -fa rm a céu tico , vean las bases inelud ibles  que un 
formacéutico les recomienda en carta dirigida desde Villa de 
Campo á D . Pablo Fernandez Izquierdo, y  publicada por este en 
Los A visos.

1.  ̂ Abolición completa de las ordenanzas de farmacia (1).
2 . ® Abolición del petitorio y  tarifa, padrones de ignominia 

que bastan por sí solos para marcar nuestra degeneración y ser­
vilismo (2).

3.  ̂ Abolición de la Farmacopea, como única y  exclusiva re­
gla para preparar medicamentos ^3).

4 .  ̂ Siendo nuestra profesión la más costosa que se conoce, 
porque no sólo tiene que pagar el valor de las drogas indispen­
sables para elaborar los medicamentos, sino los medios que se 
emplean para trasportarlas á largas distancias, consistentes en 
cajas de madera, vasijas de lata, vidrio, barro ó  cristel, cuyo va­
lor tiene que satisfacer en los pantos donde se expiden, valién­
dose de libranzas ó letras, cuyo quebranto hay que abonar, su-

(I ) Y  por tanto de la ley de Sanidad que manda qne las hsya, y 
do todas las leyes anteriores relativas á la farmacia, de las cuales no 
son las Ordenanzasmasque unarecopilacioD. ^  ^

(3) ¡ Mueran las cnenas!
L «  R ,

(3) ¡Abajo todo lo existente]
L.
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friendo las poco agradables consecuencias de las equivocaciones, 
roturas, alleraciones y otras contingencias que más que nadie 
conoce á fondo el farmacéutico activo y celoso que se halla lejos 
de les centros de comercio, pido asimismo, que en el caso de 
optar ó inclinarse el Congreso á formular la creación de partidos 
médico-farmacéuticos con dotación fija, no se convenga en nin­
gún cmo, y por ningún pretesto, en gue la gue s í  nos asigne 
sea tnferior á la del médico', antes al conttario, que la supere 
y exceda en m&s del doble, cualesquiera que sean los accidentes 
y circunstancias en que se coloquen una y otra(l).
 ̂ 5.  ̂ Considerando ála perniciosa costumbre de los ajustes, 
Igualas y contratos farmacéuticos como un fecundo manantial de 

^ne se rebaja nuestro decoro, porque todo el que 
se halla ligado con las igualas, tiene que estar supedÜtado al mé­
dico para que no recete mucho, y que lo que recete sea de condi­
ciones llevaderas que no comprometan su capital, consigno mi 
opmion, muchas veces repetida, pública y privadamente, que de­
ben desterrarse las igualas, y no permitir mas que los partidos li­
bres é independientes en que la dignidad profesional se muestra 
como debe apreciar todo nombre que no quiere llamarse esclavo 
de rutinarias preocupaciones é ignominiosos errores (¿).

U n  te m ib le  e n e m ig o  q u e  »e  d esp recia  de­
m asiad o .—Nos referimos á la lepra. Esto leimos dias pasados 
en un periódico de noticias:
■ y médicos titulares de los pueblos del distrito
inicial de Pego se han reunido en Parsent, bajo la presidencia 
del Sr. Bernabeu, delegado del gobernador de la provincia de 
Ahcante, para tratar de la grave cuestión de la lepra, que ha lle- 
gado a sei* na pe'igro para la salud pública de aquella comarca.

»En dicha reunión se acordó levantar un hospital para leprosos, 
que se construirá inmediato á Parsent, á una media hora de este 
pueblo, junto á la fuente llamada del Chopo.

• De las estadísticas leídas en la expresada reunión, resulta 
que existen en aquel distrito 50 enfermos leprosos y sobre unos 
viO sospechosos.'

U urioca p o lé m ic a  Itidroló&Ica.—Apenas se ha 
encargado el Dr. Salgado de la dirección uelas aguasy baños mi­
nerales de Alhama de Aragón, ha hecho en las referidas aguas el 
deseubrimiento de principios que no habían revelado los anterio­
res análisis: contienen arsénico y antimonio en cantidades nada 
despreciables, y sobre esto abunda extraordinariamente en ellas 
el gas nitrógeno. Así viene á probirse que en realidad no están 
bien estudiadas químicamente nuestras aguas minera'es, y que 
quizás hiciera uu gran servicio hidrológico el Gobierno, enco­
mendando al Sr. Salgado el análisis al menos de las más acredi • 
tadas, puesto que en cuantas pone mano halla lo que otros quí • 
micos no han acertado á encontrar: Cada hombre sirve para 
distintas cosas, y no habrá quien niegue que el Sr. Salgado es en 
el asunto una especialidad. ¿Y qué descubrimientos ha hecho en 
el órden terapéutico que se halle en armonía con los descubrimien • 
tos químicos? Porque si tales aguas no sirvieran más ni méaos 
que para lo que han servido hasta aquí, fuera mucho menor su 
gloria de lo que presumimos.

Es lo malo, entre tanto, que en La Nuíva Prensa se han mos­
trado ciertas dudas acerca de los resultados analíticos á que he­
mos hecho referencia, cuyas dudas tenemos la esperanza de ver 
desvanecidas. Pídensele análisis completos en comprobación de 
BUS descubrimientos, y si estos resultaren bien comprobados, tiene 
el articu'ista de La Prensa y tenemos nosotros por justísimo, que 
reciba un galardón el Sr. Director de aquellas aguas, honra y 
merecida fama no dejará de alcanzar al menos.

D eleg^aelon*—Los médicos del partido de Cambados 
(Pontevedra) D. Eulogio Pomares Leiro, D. José Calvete, don 
José María Aivarcz, D. Eduardo Trillo, D. José Barroso Padín, 
D. Carlos Tole de Vi lar, D. Márcos Burnasel y D. Antonio 
J, Rodríguez, convocados por el subde egado de medicina del 
partido, D. Pedro Conto, nos ruegan hag.mos público que se 
adhieren al pensamiento del Congreso médico-farmacéutico espa­
ñol, nombrando, para que los represente en el mismo, al doc­
tor D. Pedro González Velaico.

Insportante.—No vacilamos en calificar de tal al 
libro que anunciamos en nuestro número anterior, debido al ca-

(1) ]Qué hermanos hay!
(2) Pero, ¿en qnequedamosP Si ae destierran las igualas, y sólo 

tubsisteo los partidos independientes, como lo exige la decantada 
dignidadprofetional ¿s qué hablar de partidos médico farmacéu- 
ticos con dotación fija que siempre exceda en más de doble á la 
del médico? ¿Es que se quiere miel sobre hojuelas?

¡Meditemos!

tedratico de la asignatura de Obstetricia en la Eacultad de Gra- 
nada. El fascículo de 200 páginas que ha publicado el Sr. Gó­
mez Torres, contiene interesantes generalidades sobre la etiolo­
gía y los medios terapéuticos que se emplean en las enfermeda­
des uterinas; también se ocupa de los medios exploratorios que 
describe con claridad y precisión. Por ahora nada decimos sobre 
este libro que será objeto deanálisis más detenido cuando se en­
cuentre más adelantado en su publicación.
• dejan de ser chistosas las que nuestro apre

ciaole colega La Correspondencia de España expone con ocs- 
sion dela mordedura sufrida en una pierna por una señora en 
Lataluüa y ocasionada por una aleve rata escapada de una |alcan- 
tanlla. Pregunta d  periódico si podrá tenerse por venenoso el 
tal roedor en vista del aspecto tomado por la herida. Nunca he­
mos visto que tales animalejos produzcan heridas venenosas, y li 
la qne preocupa á nuestro colega ha tomado un carácter maligno, 
antes debe atribuirse á las condiciones estacionales ó á las indi­
viduales de la persona mordida, ó á la suciedad del mordedor, 
que á virus extraños del propio organismo de la bestiezuela.

VACANTES.
La de médico-cirujano de San Cárlos del Valle (Ciudad-Real); 

su dotación 550 pesetas. Las solicitudes hasta el 8 de Octubre.
i médico cirujano de Sonseca (Toledo); su dotación
t.üüO pesetas. Las solicitudes hasta e l28 del actual.

—La de médico-cirujano de San Vicente; su dotación 999 pe­
setas. Las solicitudes hasta el 11 de Octubre.

- L a  de médico-cirujano de Villamayor (Zaragoza): su dota­
ción 600 pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del actuaí.

médico-cirujanos de Agost (Alicante)} dotación 
i50 pesetas cada una. Hasta el 30 del actual.

—La áe id., id., de Cartagena (Huelva); dotación, 550 pese­
tas. Hasta el 30 del actual. ^

—La de médico-cirujano de Villalgordo del Eucar (Albacete); 
dotación, 97o pesetas. Hasta el 30 de Octubre.

—La id., id , de Cabezarrubias (Ciudad Real): dotación. 750 
pesetas. Hasta el 30 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

MUSEO ANATOMICO
DB

D . C E S Á R E O  F e r n a n d e z  d e  l o s a d a j

Inapeetor m éd ico  de S an idad  m ilita r .
1. ' sección. Anatomía descriptiva y topográfica.-La for­

man 14 figuras de relieve en carton.piedra, copiadas cuida­
dosamente del natural, y que representan hasta los más pe­
queños detalles de los órganos,

2. ' sección. Obstetricia.-La constitnyen 20 figuras, tam­
bién de relieve, que representan la anatomía del aparato ge­
nerador de la mujer; el útero grávido de nueve meses: las 
presentaciones y posiciones principales del feto; la marcha 
del parto natural; versiones; la estraccion manual de la pla­
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han colo­
cado laspnmeras en siete y las segundas en diez cuadros de 
madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones es el siguiente:
Sección de anatomía descriptiva y topográfica. . fiOO re­
sección de partos......................................  ‘ ' . qq
Ambas reunidas....................................* * ..............   ̂qqq

El embalaje y porte son de cuenta del suscritor 
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza del Pro­

greso, núm. 6, Madrid, ó en la Administración de este perió­
dico; pero no se servirá ninguno sin su previo abono 

En Portugal se harán esclusivamente las suscricionei po 
conducto del Dr. Lino Macedo (Pombal).

MADRID: 1878,—Impreatade los Sras, Rojas, 
Xudeicoi, 84, principal. '
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PEPSINA BOUDAULT1"K»dtllu,p9r tu £sce/enc/a y Superioridad: en Farit, 18^7—  Viene, W3~~F¡tadeWa 1878 

Se  tua con  el m a y o r  i x i t o  con tra  k u

DISPEPSIAS, OASTRITIS, GASTRALGIAS, DIOESTiONCS LENTAS Ó PENOSAS, 
PALTA DE APETITO, JAQUECAS, PITUITAS, DISENTERÍA, VÓMITOS. 

y  oeroa deeórdenea d e  la d ig ettio n , ba jo  la  fo r m a  de  
TTT.T-^TT»., "Víreo, r>ox."vos, pxxiDOXCüls

kP«rM, A. Horror etC'*, 7, Arenoe Victoria. — JtfadHd, Ageacia franco-espafiola. Sordo, 81.

Pormenor, señores M. M iquel, Sánchez Ocaña, Ortega, Garcerá y R . Hcrnandea.

Bujías Soposiloríos
I M V C P n i n i J  só lid a , s o lu b le  en  c e r c a  d e  h o r a  y  m e d ia , p re p a ra d a  
in  I l U u I U I i  c o n  to d o s  lo s  m é d ic a m e n to s ; cuyos efectos están probados 
pai la cura de las purgaciones inveteradas 6 recientes, de los flujos blancos de las vaginitis, de las 
úlceras,las almorranas, las fístulas etc., asi como para curar todos las afecciones de las vías urinarias
del hombre y la muger.— D ep ósito  ¿n  P a rís  i  R E Y N A L , F a rm ., 11, rué Marbeuf. 

Trasmite los pedidos la A(Lgepcia Franco-Hispano-Portugnesa, Sordo, 31, Madrid.

TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VE JIG ATO RIO  ROJO DE DE PE R D RIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la  verdadera marca de fábrica con dlvisioneB métricas y  la firma cL e- 
psrdricli. F or mayor, Paris 84, rne Stc. Croix de la Bretonnerie; Madrid, A gen­
cia franco española, Sordo, 31. P or m enor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, 
Ortega j  Garcerá.

NO MAS FUEGO
6 0  a ñ o s  d e  b u e n  éx ito .

El linim enio BOYER MIGUEL, de A ix (PrOTenes), 
reemplaza el f u e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir eí trabajo y  sRt inconveniente 
alguno. Cura siempre las recientes y
antiguas, los emguitsfíeM, « i l e a n >
eea, m u le (a « ,  d a b ifid c id  d e  p ie m a tf  etc. 
i Parts, OOKTADLT, 7, roe de Jouy. U adrld, por mayui, 
Agencia lrancu-espaíi»la, sordo 31; mmoi, 4 22 ra. 

Borrell, M. Miquel, Escolar, Ocaña y  Ortega. En provincias, los depositarios de 
la Agencia.

ELIXIR DEL D octor  GENDRIN
,-f^ gran  número de curaciones obtenidas con  este Elixir en las A fecc io n es  del 

D ia cris is  gastro -in testin a les , D ispepsias m/acosas y  n id orosa s . F iebres  
el rt 1 ^^^P^psios acegosas ó  ca rd ia lg ico s , etc., nos hace considerar com o un deber
Una 1  ̂a conocer al Cuerpo Médico.—Se emplea en dosis de una cucharadita en taza de TITO Ha Ha viv̂  /vnOTitn H JA Ha 1a

E L  EUFORBIO ( e u p h o r b iu m ).
Epítem a.—RabcfaelonCe.-D erivativo.

Esta preparación posee una acción in ­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y  otros similares, que es casi nula, 
y  la de la tapsia que es demasUdo fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos com ezones 
insoportables que causa la tapsia.

D e 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa Desnoix 
Compañía, 17, rué V ieille du Temple, 
adrid, Agencia franco-española, Sordo, 

31.—Por m enor, á 9 reales, Sres. M. Mi­
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña,

oTVA G,EES^^MEV /̂V£ y
irexTRAiT

de extracto 
de hígado de 

bacalao,
__________  a p r o b a d a s

por la Academia de Medicina. —TJnieo 
medicamento fácil de tom ar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

P recio , 14 rs .—París, 81, rué d 'A m s- 
terdam. M adrid , por m ayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 81; por m enor, 
Sres. M . Míqnel, Sánchez Oeaña, E sco­
lar 7  Ortega.

I M P O R T A N T l S m O .
El Papel Rigollot para sinapismos, es el 

único adoptado en los hospitales civiles de 
Paris por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y  de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y  militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio estñ 
autorizada por el Consejo Imperiíil de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

AGUA SULFUROSA, SÓDICA T CUCICA

'r

Busts-PyrlaéM.— IsUúOD II layo i  1« íl-fobrt. 
Conetlpedo, Bronquitis, Angina, 

Branolaolon,Larlngftls,Atonla.Catarro,Coqa$tuohe, 
Asma, Pleuresía, LÍnfatlsmo.

BtíU de legare U Usía pnlmoner j  bait» f«eáe 
ftlajar i d i  progreaoi.

PreeiM : 3/4 litro, 8 r*; 1/t, 6 r>; 1/4, 4 p .
Ii Jfoiínd. per aayor. igOMli fraaa-eipiBoU. Rcrlt. I I ,

Pur menor: bres. M . Miquei, B. Uca- 
ña, Garcerá y  Ortega.

íaresri.

DESCUBRIMIENTO.
N o  m á s  a sm ea . nt t o t ,  

n i  s o fo c a d o n  
. c on  los polvos del 
\Dr. H. C L E R Y ,  en 
iM arseille.En Madrid, 
Jpor m ayor, Agencia 
' franco-española, Sor­
d o , 31; por m enor, 
pasta, 8 rs., polvos, U  

y  38 r i . ,  Sres. M, Miquel, 8 . Ocaña, Oar- 
cera y  Ortega.

i

t.y
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ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS,
TKATADAS CON ix iX O

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
fa r m a c é u t ic o s  q u ím ico s , en  V a r is ,  r u é  d e  L a ír a n , 2.

1. * J a ra be d e  b rom u ro  d e a m o n tu m , Terdaderamente eficaz en los caeoe si* 
goientee; asma sofocante, congestión  cerebral, delirie, b fm ip le z ia , m eningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y  vóm itos prodncidos por el m areo. P recio, 28 ¡ b .

2.  ̂ Jarabe de b rom u ro  d e sodtum, precon izado contra los ataqnes de ner­
vios, convnlsiones, coq n eln ch e , eclam psia , histérico, insom nio, jsqneca, 
náuseas, nenralgias, neurosis y  espasm os.—Precio, 28 rs.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y  exigir  en los rótulos de los fras­
cos la doble  f i rmay la m arca de fá b r ica , depositada según la  le y , y  repro­
ducidas en la noticia  que acompafia el producto.

£ n  M adrid: por m ayor, A gen cia  franco-espafiola, Sordo, 31; por menor, 
Sres. M oreno M iquel, E scolar, Ortega y  8. OcaCa. En provincias, loa deposi­
tarios de la A gen cia  franco-espafiola.— Barcelona, Sres. Borrell hermanes.

GOTA Y REUMATISMO
X jI o o x * y  p i l d o r a s  d e l  I > r .  L a v l l l e .

Esta m edicación antlM otoaa y antircnm atiam al es con justo título reputada 
(in fa lib le ,» desde 30 años acá, contra los ataq^''es y  las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

L a  sola científica y  oficialmente reconocida, y  que ofrece todas las garantías. 
L eer el librito  que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: L icor, 48 reales; 
p íldoras, 46 rs.

Para precaverse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación 
de nuestros productos aumenta cada día, exigir la firma del D r. xa v iiie , y el 
sello de garantía (im preso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venta p or  ma­
y o r  P. GOM AR, 28, rué de St. Claude, París.

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3<; por m enor, señores 
H. M iquel, Ocaña, O rtega, R . Hernández y  G arccrá.

AGI
P a r a  l a  con serv ación  del V I N O ,  de la C E R V E Z A  y  de los A L I M E N T O S

SCHLUMBERGER & GERCKEL, 26, rae Bergére, PABIS
Unicos concesionarios del privilegio Kolbe y de Heydens

RETTMATISlVtOS, G-OTA Y T̂extrAJÊghas
Curación, radical en 24 ó  36 horas con

EL SALICILATOdeSOSA SCHLUmBERGER
INPORMK DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaciones con el Sinlícilnto de 

sos» son innegables ; etiire 53 casos de reumatismos agudos, solo uno ha tenido 
mal éxito : « Cesan los dolores lo mas tarde en el espacio de tres dias. » — Este 
remedio cura ínstnntáneRnienYe ; las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática, 
cólicos hepáticos, » Precio 1 4  p  (Con dos ó tres cojas so curan compietamen'.o).
MAL de PIEDRA y GOTA AGIDA caradas con el SAUCILATO de L IT IN A . Precio JÁ r̂ . 

LAS PASTILLAS SALICILADAS
Coran las afecciones de la garganta, constipados; precaveu el crup y la angina. Caja 10 r«.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para curar las F ie b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

a Contra las picazones de los siiños y contra la transpiración desagradable.
FALSIFICASE (Schlumberger). La pureza soladel producto, asegura Ia*curacion. Precaverse de las falsinca- 
ciones.—Exigir la marca SCHLUMBERGER y la Orma CIIEVRIER, farmacéutico, Paria. 
_______  Diploma de honor.—Medallne de oro  y pinto IMTA-fMVV.

Madrid, Sr. M eyerhoff, Agente, 27, Arenal; Sr. D. Vicente Lomana, calle A l­
calá, 3, y B orrell hermanos, Puerta del Sol, 8.

PILDORAS DE BLARCARD
CMB lod aro  de h ierro  Inalterable

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
C on tra  la s afeecior^t* E scro fu lo sa s , la  C lo r o s is , la  A n em ia , la  A m en o rrea , ele, 

S. B.— El wáue de bierre impon ¿ alterado es sn mcdicameoto
iaflel, irritante. Ceno pruebe de pareca y aatenticidad da las f t é » -  
éeme riMMM s» exiJaM nuestro tello de plata reaelita
j  Doestra firma achanta, wtanpada al pié de ua rotulo verde.

Deiconfiar de las falsiñcacionee. ^
•e eMeneatraD en todai Saa Farmafiaa, Farmactulico, 

rué Bonapurte, 40, Parte.

Alcaloides, Teuenos y todos los med.caincntos iloüadia
Gráimlos y Grajeas

«hGARNIER-L&iViOUnEUX Y C‘
A tr o p in a , D iffi la lin a , E s tr ic n in a , Árse- 

u io s o s , A r s e n ia to s  d e  h ie r r o , d e  so sa , í ’oi* 
fu r o  d e  t iñ e , etc. — G ra jea s  verm ifu g a t  
d e  S a n ton in a , la x a tiv a s  d e  R u iba rbo , i t  
C lo r a l, lo d u r o ,  B r o m u r o , etc.

Pedir prospectos y  precios corrientes 
que e n v ia n ^ t is .  MM.Vib-GarnibrAO, 
2, ru é Tirón, París.

PASTILLAS PECTORALES
DE REATINGe

Remedio universal y  e l más apreciado 
del público: más de 80 años de constante 
éxito en Europa, China ó Indias. Cura Ii 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y  eficaz, no tiena 
ni opio ni otro producto deletéreo, y  pue­
den tomarle las personas más delicadas.

Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs .—Madrid, A gencia  franco-española 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
m anos, E scolar, M . M iqu el, O rtega / 
8. Ocaña.

Pí o  m a s

OPERACI ONES 
D E  O J O S .

E L A G U A  CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de o jos ,  cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, etc., fortifi­
ca las vistas déviles, quita la gota se­
rena y  aplac.a los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez ó quince 
dias. .

P recio en España, 48 rs. frasco. Es 
M adrid, por mayor, A gencia  franco- 
española, Sordo, 31; por menor, se­
ñores M oreno Miquel, S. Ocaña, Or­
tega, Garcerá y  R.^Hernandez.

JABON BALSAMICO (B . D .)
DE BRE A DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario iffl* 
pide y  cura todas las afecciones de I* 
piel. Precio, 6 rs. H . BOCK de DEFRET* 
París, 26. rué Cadet.—Madrid, por m** 
y or , Agencia franco-española, Sordo, 81}

fior menor, Sres. M orales, Frera y  t t t *  
umeria Inglesa.
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